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Comedia en tres actos, traducida libremente del francés porD. G. G. y T. para repre- 
sentarse en Madrid el año de 1831. 


PE4aSONAGES. 


Marta DELORME. 

ENnnIQUETA DE SENNETERRE. 

+ Ex Marques DE Cinq-Mars. 

EL MarQues DE SENNETERRE, bajo el nombre 

de Leonardo. 

EL CoMENDADOR DE LONJUMEAU. 
Teresa, criada, 
Un Guapo. 


La escena pasa en Paris, y en casa de Maria 
Delorme, 


ACTO PRIMEBO. 


El teatro representa el interior de un gabinete ador- 
nado con varios retratos de personajes contemporáneos, 
y al gusto del dia. Una puerta en el fondo. A la derecha 
del espectador, la habitacion de Maria; 4 la izquierda 


el mundo. Porque en un momento de distrac- 
ciun se les haya animado ó dejado escapar al- 
guna palabra lisongera, se creen autorizados 
para fastidiar con su odiosa y eterna presen- 
cia, revistiéndose ademas con la autoridad de 
maridos .. (entre dientes.) sin duda que: mere- 
cen se les trate como tales. 


Ten. Pero qué! El marqués de Cinq-Mars, el jo- 


ven mas brillante de la corle... 


Mar, Convengo en que es-una conquista baslan- 


te lisongera, y muchomas debiendo alcanzar- 
se á pesar de la duquesa de Monbason, una 
gazmoña que no cesa de atacar mi virtud... 
En este caso almenos no se quejaria de vicio. 
Pero al emprender su conquista, no crei dar- 
me un tirano que se enfureciera por todo, y 
que sin consultar mas que á su gusto, me hi- 
ciera siempre sacrificar el mio. Si por él fue- 
ra, jamás me dejaria ver... (mirando al fondo 
con impaciencia.) Aun no viene! 


otra puerta secreta. En el mismo lado y en el primer tér- | Ter. Espera usted á alguno? 


mino, un balcon cubíerto con largas cortinas de damas- 
co; á la derecha una mesa y á la izquierda un tocador 
con flores. 


ESCENA PRIMERA. 
Teresa y Marta DELORME. 


Ter. (enla puerta del fondo.) Descuide usled, se- 
ñor Marqués... al momento que se levante la 
señora... 

Mar. (saliendo. d la puerta de su habitacion.) Se ha 
ido ya, Teresa? 

Ter. Bastante me ha costado; pero al fin conse- 

- gui despedicle. 

Mar. Qué hombre tan insoportable ! Y «qué que- 
ria? Qué te ba dicho? + 

Ter. Lo mismo que siempre. (imitándole.) Dónde 
está Maria? Qué hace Maria? Quiero verla; ten- 

«go que hablarla, y... 

Mas (encogiéndose de hombros.) Estos Grandes 

son incomprensibles; creen que son solos en 


Mar. (con viveza.) No por cierto; á nadie espero; 


(vacilando.) pero si viniese Leonardo, el joven 
pintor que está haciendo mi retrato, puedes 
decirle que entre, y despues que no nos Inler- 
rumpa nadie. Estás? 


Ter. Si señora. (El joven pintor; ya tenemos 


otro en campaña.) (vase.) 
ESCENA ll. 


Maxta sola. 


Los latidos de mi corazon me dicen al fin que 
no amo á Cinq: Mars. No, seguramente no le 
amo ya, y si no fuera por su favor y Su poder, 

sobre tudo, por su» furiosos celos que tanto 
me acobardan, le despediria hoy mismo. (con 
complacencia.) El que me agrada en estremo, 
es eljoven Leonardo, qué gracia tiene! Qué 
talento! Que vivacidad! Y sin pizca de juicio 
que es lo que mas me gusta. Ademas de esto, 
su lenguaje apasionado y el amor misterioso 


2 La CuQuETA 


de unjoven desconocido, sin mas que su la- 
lento, ofrecen algo de nuevo que me escita -€ 
interesa ásu favor. Y aun cuando no cons3i- 
guiera mas quelibrarme asi de la insoporta- 
ble presuncion de esos personages insufribles, 
siempre seria una ventaja que debe decidirme 
por él. (mirandoal fondo.) Qué estará haciendo 
que tarda tanto, á pesar de que sabe que le 
espero?... Yo! que siempre he sido esperada..! 
£s la primer vez que me sucede una cosa 
igual; pero me desquitaré en lo sucesivo. (des- 
pues de dar un paseo se sienta, toma maquinal- 
mente un periódico y lee distraida. Hablando con- 
sigo misma.) El titulo de ese marqués de Sen- 
neterre presentado nuevamente en el palacio 
del Cardenal, no me es desconocido, y aun creo 
recordar la historia que me refirió su primo 
el Baron. Por cierto que era chistosa... Una 
rica beredera de Brelaña... amores románti- 
cos .. mútuas promesas de vivir aislados en el 
campo. Oh! parece que el marido no ha sido 
tan consecuente como era de esperarse de su 
formal abnegacion del mundo... (riéndose.) Se- 
gun dicen, es bastante guapo; siento que el 
Baron no esté aqui para que me le presente; 
pero quizá vendrá él solo, y en este caso es 
mucho mejor. (sigue leyendo.) «Baile de másca- 
ras en la embajada de España. (hablando con- 
sigo.) No faltaré á el... (escuchando con alen- 
cion.) Ahora no me equivoco, no; es Leonardo. 


ESCENA lll. 
Mazta y LeoxarDo, vestido llanamente. 


Lko. (con precipitacion.) Maria! Al fin os veo. Os 
aseguro que he estado impaciente en es- 
tremo. 

Mas. (un poco seria.) Asi parece, caballero. 

Leo. Me esperabais? Entonces me desesperaria. 
Un maldito importuno, que de buena gana 
hubiera echado por el balcon... (Por desgra- 
cia era mi tio, y esto me impedía tomar tan 
violento partido ) 

Mar. Y qué negocios tan importantes estaban 
ustedes tratando? 

Leo. (tartanudeando.) Negocios de familia.... 
ciertos obstáculos .. un negocio, en fin, que 
puede variar toda mi posicion si consigo que 
tenga buen éxilo. 

Mar. (sonriéndose.) Es 
que habeis hecho? 

Lko. Una calaverada..: si.. (Cuando me casé.) 
No obstante, todo puede repararse, y dentro 
de poco... (tomándola la mana.) Pero hablemos 
de nosotros, mi querida Maria; si, de mi feli- 
cidad y de mi amor. 

Moix. Al contrario, no hablemos de eso, si se ha 
de acabar mi retrato. Diez veces habeis veni- 
do ya con ese objeto, y no habeis dado aun la 
primera pincelada. 

Leo. (Ya lo creo; si nosé cómo se toma el pincel ) 

Maz. Os aseguro que no lo entiendo. Con que 
sacad vuestros pinceles, desembarazaos de esa 
espada, ¡se la quita. y la tira sobre un sofa en el 
fondo hácia la derecha.) y retratadme muy bo- 
nita; vamos, yo os lo mando. 

Leo. Pero .. | 


Mar. No 03 escucho hasta que esté concluido mi 
retrato. 


quizá alguna calaverada 


Lrzo. Por Dios! Eso es una crueldad. Compadeceos 
de mi, y no seais tan... e 
Mar. Vamos, no os hagais el maula, y si sois pru- 
dente, os diré una cosa. AA A 
Leo. (con viveza.) Qué? 


| Mañ. Iteresándome en vuestros adelantos, he 


conseguido quese os encargue un cuadro para 
el palacio del Cardenal. cre 

Leo. (sorprendido.) A mi? (conteniendose.) Un ar- 
tista desconocido... $ 

Mar. Eso no importa. Con mérilo, ó en su defec- 
to proteccion, todo se consigue. Por mi parte 
estoy segura de que no careceis del primero, 
y la segunda he cuidado de proporcionárosla, 
encargando al Comendador que hable por 

. VOS. i 

Leo A quién? Al intrépido Gauller de Lonju- 
meau? 

Man. Al mismo, que goza del mayor crédito en 
la corte, debido á sus talentos militares. 

Lgo. (sonriéndose ) Sus talentos decis? Yo no le 
suponia mas que el de dejarse siempre batir, 
como acaba de sucederle en el sitio de la Ro- 
chela. 

Maz. Pues justamente eso es lo que hacesu 
fortuna. 

Luo. No lo entiendo. 

Mar, (confidencialmente.) Esto es un secreto de 
estado, que él mismo ignora. Para hacerse ne- 
cesario y realzar mas la gloria de sus triunfos, 
Richelieu tiene necesidad algunas veces de 
hacerlos preceder de una derrota, que suscite 
temores y dé mas brillo á la victoria que há- 
bilmente se prepara. En estos casos, jamás 
deja de encargar el mando de la 'espedicion 
al bueno del Comendador. Por supuesto, no 
hay que prevenirle nada, porque presentarse 
y ser derrotado, todo es una misma cosa; sin 
que jamás deje de suceder asi, y como conoce- 
reis, no puede rehusarse nada á un hombre 
tan seguro; de modo, que si mi retrato sale 
parecido... 

Leo, Vuelta al retrato Pues os digo francamen- 
te que no lo haré ni ahora ni nunca. 

Mar, Y por qué? 

Lko. (con vehemencia.) Por qué?.. Porque me es 
imposible... y no es esto decir que no sea tan 
capaz como otro cualquiera; (con ternura.) si- 
no porque, ¿quién habrá que se atreva ni aun 
á bosquejar tantos atractivos y encantos? Esa 
mirada dulce y maligna á un mismo. tiempo; 
esa sonrisa celestial y esa boca divina, man- 
sion de las gracias? Esto es una obra superior 
al hbamano poder. Por mi, Os juro que desde 
que os vi la primer vez, lo olvidé y abandoné 
todo, mi arte, mis pinceles, para no pensar 
mas que en vos. Si he hablado de ellos, solo ha 
sido para aproximarme á tan angelical criatu- 
ra, para deciros que moriria siamabais á otro; 
que no podria existir si me esquivabais, que 
perderia... | 

Man. (sonriéndose é interrumpténdole.) No obstan- 
te, aun estais vivo. : 

Lko. Si, pero moriré seguramente si no -os des- 
entendeis de los hbomenages que os rinden 
otros 

Mar. Bab! Y noes mas que eso lo que os in- 
quieta? 

Lego. (Lalbuciente.) Sois tan consecuente, que se 


_ Mar. (ap. mirandole con ternura.) 


POR ¿AMOR. 


-“ásegura' que: vuestros antiguos amantes son 

vuestros mejores amigos. RI 

Mar. Y su gran número os asusta sin duda? 

Lro. Si; os lo: «confieso ingénuamente. Ese Vi- 
ellarcenx. od o y el 

Max, Buen necio: ' 

Leo. El intendente de rentas... . HE 

Mas. Bonito talento; tan pesade como sus ¡im- 
puestos. 09 o ss 

Lzo. Brisac. .. nte A 

Mar. CGallad por Dios, un hombre casado! Os ase - 
guro que los odio á todos con mis' cinco. sen- 

2LidOS...200:0% o E 

Lezo. (Oh! qué bien he hecho! Si supiera que per- 
tenecia á estenúmero..:) 

Mar. Qué decis? :: y pus) .0 

Lko. Nada. Pero Cinq Mars, cuya continua pre- 
sencia..- : 1 

Mar. Su rango me impide que le niegue la en- 
trada en mi casa; pero me parece que no tiene 
muchos motivos: para lisongearse de la acogi- 
da que merece. 

Leo, Permitidme:que os diga, que él no lo cree 
- asi. Anochejustamente, cenando.con Marsillac 
y Beaufort, decia en alta voz que no le erais 
esquiva. i | 

Mor. (ezaltada.) Qué calumnia! Y vos lo creeis? 

Lrxo.:(conafabilidad.) No, no; quiero creeros á 
vos; pero juradme que se vanagloria de una 
dicha imaginaria, que no tiene ningun derecho 
sobre vuestro corazon, que... 


Man. (con'refinamiento.) Oh! Cuidado con eso! 


Juraros que el marqués no es mi. amante, ¿no 
seria deciros que os amo? | 

Luo. (trasportado ) Si, indudablemente; y no es- 
pero mas que esa confesion para consagraros 


-:smi vida. Si me amais, Maria, decid una pala” 


bra.y mañana sois mia. l 

máx Mas lo deseo 

yo que lú! (escuchando sobrecogida.) Escuchad! 
Leo.Qué teneis? | | 

Mar. (señalando á la. puerta secreta.) He oido pa- 


-+:sos en:ese corredor: esta puerta... 


hno. (queriéndose. dirigir á ella ) Tiene alguno la 

ave? sido! 

Mas, (deteniéndole,) Si; uno que no puede hacer 
sombra á nadie; un anciano en Cuya presencia 
tiemblan todos involuntariamente, hasta. el 
mismo rey. 

Lgo. Richelieu? 


"Mas. (bajo.) Ay del que encontrára aqui! Mees- 







! Ciño.(Ah! pícara, que te me escapaste!) (alto y 


tremezco al pensarlo! Huid, buid pronto. 
Luo. (oyendo la llave en la cerradura.) Es inútil; 
ya no hay tiempo | 
Mar. (impeliéndole hácia el balcon.) Abi, ahi; ocul- 
taos y callad. (Maria corre la cortina y va á 
sentarse al.lado de su tocador.) 


ESCENA 1V.- 


Marta, C x0-Mars sntrando sin hacerruido y Lko- 
NARDO Oculto detrás de la cortina. 


Cixo. (sin ver á Maria ):Si lograré sorprendersus Ci 
secretos? | 
Mar. (Cielos! Cinq-Mars!) (dirigiéndose á él con Mar. 


aplomo.) A dónde vais, señor desconfiado? 


csriéndose á carcajadas.) Ja, ja, ja! Te he asus-' 


tado, angel mio?. 


: 3 
Mas. A mi? No por cierto... ¿pero quién os:ha 
'; dado esa llave? bag y bros 
Cino. No me la ha dado nadie; la he tomado. yo. 
Mar. .V: á quién? | E. 
Cino. Aunoá 
Mar. No os comprendo, á fé mia... 139490 
Cixo. Ya lo creo: Qué! Si no tiene igual la tal 
aventura!.. Maria reir al mismo rey, si fuera 
capaz de reirse alguna vez... Figúrateal viejo 
maulon del. Cardenal... 


quien tú se la habias dado, bri- 


Mar. (asustada.) Callad? 

Cino. Tranquilizate, mi vida, que no está aqui, 
y es muy justo que me desquite en su/ausen- 
Cia del respeto que infunde: su presencia;.... 
Como le iba diciendo, ese marica hipócrita 
mehizo llamar hoy por.Ja mañana, con el pia - 
doso objeto de sacar de su aflictivo estado á 
una doncellita. de ¡relata sobrina suya por 
cierto, y á quien aborrece él mismo. tan cor= 
dialmente.como yo; y para conseguirlo, princi- 
pió echándome la mas tremenda repasata que 
he oido en mi vida, sobre mis frecuentes visi= 
tas á una señora, de cuya casa debia buir todo 
hombre que se estime en algo, y tenga el bonor 
de estar al inmediato servicio del rey .. (se 
conmueve Maria ) Cuidado, que quien babla es 
Su Eminencia. Mientras que continuaba su re- 
prension con una elocuencia verdaderamente 
maravillosa, mis ojos, que vagaban sin direc- 
cion, se fijaron por casualidad en una tablilla 
de una llave pequeña, olvidada entre volumi- 
nosos manuscritos; la primer palabra de su 
inscripcion me reveló todo el misterio, y apo- 
derándome furlivamente de ella, abrevié mi 
cita cuanto pude. Le di gracias por susjuicio- 
sos consejos, y me sali precipitadamente, por 
no reirme en sus barbas del lance que le iba á 
jugar. L 

Max. Todo eso está muy bueno; pero os equiyo- 
cais, Marqués, en creer que yo haya dado esa 
ni otra llave á nadie. 

Cinq. No es preciso que tú se la dieses; la toma- 
ria él cuando venia á consultarte sobre. los 
negocios de estado; para mi es igual; el.no 
puede levantarse ya desu poltrona , y yo 
me quedo con la llave. 

Mar. Y para qué la quereis? | Pa 

Cino. Para vigilarte é introducirme en tu babita- 
cion sin necesidad de que me anuncien, aun- 
que sea lemprano. 

Mar. Teneis celos todavia? 

Cixo. No, si te he de decir la verdad, nolos ten- 
go; primero, porque creo que me amas, y se- 
gundo porque si tuviera un rival que mein- 
quietase, era asunto concluido en un momen- 
to. Mira, si era un caballero que mereciese la 
pena, le mataria de una estocada como es na- 
tural, y si era un hombre oscuro, en la Bastilla 
hay habilaciones muy cómodas. 16 

Man. (mirando á la.cortina y ap.) Cielos! piedad!) 

Bonito medio de hacerse amar! ón 

no. (sonriéndose.) Confio en que no tendré que 

recurrirá él. No es verdad? 

Yo no lo aseguraria. 

Cino. Pero lo crees asi; y lienes razon, porque al 
fin, sin que sea amor propio, te aseguro que 
no veo muchos que puedan compelir con- 
migo. 
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Mar: (ap. sin dejar de mirará la cortina.) (Oh! mi 
Leonardo!... Voy á darte una prueba de mi 
amor ) 

Cinq. Y por otra parte, tampoco creo que sea muy 

- facilengañarme! IIA 

Mar. Eso de ningun modo! Vuestra admirable 
penetracion os pone á salvo. * 228 

Crxo. (sentándoss cerca de la mesa.) Admirable, ó 
no, te aseguro que no la cambio por la de 
ninguno. | 

Mar. (Adios, este fátuo lleva trazas de estarse 
aqui todo el dia... y el pobre Leonardo...) 

Ciso. (mirándola con atencion.) Vamos, parece 
que te incomoda mi presencia... Tu querrias 
mejor estar sola, ¿no es verdad? 

Mar. Si .. | 

Cino. (con ternura.) Para pensar en mi?-> 

Mar. No. 

Cixo. (manifestando dudarlo.) Vaya... 

Mar. Bien sabeis que soy la misma franqueza. 

Ciso. (levantándose con precipitacion.) En este 
caso, estabas esperando precisamente á al- 
guno?.. : 

Mar. Quién sabe! 

UinQ. (animándose.) Pues yo sabré á quién. 

Mar. Si quereis, yo os lo diré; al joven pintor. 

Cin9. Leonardo? Oh! no es ese quien me in- 
quieta. ¡ 

Mar. (Siempre os sucede lo mismo...) Pues yo le 

- encuentro muy guapo. 

Ciso. Me alegro infinito... Tú te estás burlando; 
pero te juro tambien, que espiaré tus pasos.... 
(viendo 4 Maria que le mira en silencio.) Y qué 
quiere decir ese aire de compasion? 

Mar. Francamente, Marqués, ¿creeis que si yo 
amase á alguno, no sabria decirselo delante 
de vos? 

CisQ. (muy incómodo.) Eso seria ya demasiado. 

Mar. Pues no me desafieisá que lo haga. 

Cinq. Si, te desafio... Aunque... mira, Maria, de- 
jémonos de bromas .. no porque yo tenga mie- 
do... sino porque todas las cosas tienen sus 
limites. 

Mar. (con frialdad.) Eso digo yo, Marqués. (cru- 
zando los brazos.) Dónde cenasteis anoche? 

C1nQ. (¿nguieto.) Que dónde cené? Pero... 

Mar. Con Marsillac y Beaufort? 

Cto. (con frialdad.) Si; no te lo negaré. 

Mar. Entre los concurrentes hubo un mentecato 
que se vanaglorió.... 

CINQ. (con precipitacion.) No, no; permitidme... 
eso no pasó asi... 

Max. Qué, conoceis al presuntuoso? 

Cin. (tartamudeando.) No digo eso. . sino que... 
mirad, Marsillac me embromó con vos, y yo 
no le desmentitan formalmente como debie- 
ra... Pero os doy mi palabra que no fué nada. 
Por otra parte, no me equivoqué mas que en 
la fecha, y no dudo que el porvenir me jusli- 
ficará. (hace demostracion de tomarla la mano.) 

Man. (con sequedad y yendo á sentarse frente del 
tocador.) Yo no creo, marqués... 

Ciso. Vamos, te vas á incomodar por una vaga- 
tela, cuando estoy arrepentido y pronto á es- 
piar mi culpa á tus pies, desdiciéndome for- 
malmente... 

Mar. (mirundo á la cortina.) Pues bien; desmen- 
tios, desmentios en voz alta é'inteligible. 

Cisq. (incada una rodilla en tierra.) Declaro y 


confieso que anoche menti descaradamente. 

Mar. (reiéndose.) Habeis mentido? Repetidlo, re- 
petidlo otra vez. LR OE 1116 

Cino. Cielos, :tú lo sabes mejor que yo, tú que te 
has burlado siempre de mis tormentos, por- 
que... yono sé por que capricho soy yo quizá 
el único... quiero decir, el amante mas mal- 
tratado. | | 

Mar. (riéndose.) Siempre habeis de exagerar. 

Cino. (incómodo ) No! no hay que reirse!.. Que el 
cielo me confunda, si te he merecido nunca el 
mas leve favor. | 

Mar. (riéndose a carcajadas y sentándose muelle- 
mente en el sofá.) Estais encantador, y en gra- 
cia de ello, os perdono de corazon. 

Luo. (levantando un pico de la cortina: que deja 
caer al momento.) Qué he: oido, Dios mio! 

Cino. (á Maria ) Con que de veras me perdonas? 

Mar. Con toda mialma; habeis estado tan gracio- 
so! (levantando la voz.) Yo creo ahora que vues- 
tras palabras deben convencer á los mas in- 
crédulos. 8 

Cino. (como inspirado de una idea.) Qué querrá 
decir con eso? Ah! necio de mi! Aqui hay al- 
guno ocalto.. 

Mar. (alarmada.).Qué decis, caballero? 

Cinq. (fuera de si.) Ay del que sea! (corriendo há- 
cia la puerta de la derecha.) Quizá en esta ha- 
bitacion?.. No! (mirando al balcon.) Detrás de 
esa cortina!.. 

Mar. (Ay Dios mio! Soy perdida!) , 

CINQ. (levantando la cortina.) Tampoco hay nadie. 

Mar (Qué valor! Haberme sacado de este com- 
promiso á riesgo de su vida! (dirigiéndose ú 
Cinq-Mars despues de un momento de pausa.) Ha- 
beis encontrado á alguien? 

Civo. (confuso.) Qué! Maldita mi torpeza! La lu- 
cimos! Quién la sufre ahora? (dirigiéndose ú 
Maria.) Maria! 

Mar. Dejadme por Dios. 

Cixq. Te juro que yo no lo creia. Era nada mas 
que por ver... Vamos..: te vas á incomodar de 
nuevo? Mira que nopodré pedirte perdon has- 
la mañana, porque hoy entro de servicio, y ya 
me he detenido mas de lo que debia. 

Man. (manifestando sentimiento.) Y qué, no 0s 
volveré á ver hoy? 

Cino. No hay mas remedio. El deber... 

Max. Entonces os perdono; pero convenid en 
que sois el hombre mas injusto... 

Cino. Si, si; pero en lo sucesivo aseguro que ten- * 
dré en ti una confianza ciega. (con un tono dul- 
ce.) Me prometes no ir esta noche al baile de 
máscaras? 

Mar. Si, os lo prometo. 

CisQ. Y en qué te vas áocupar? 

Max. (con indiferencia.) Me quedaré en casa. 

Cinq. Bien hecho. Adios, Maria... Trata de dis- 
traerte. 

Mar. (yéndose d sentar frente á su espejo.) Adios, 
Marqués. 4 
Ciso. (al irála mesa y tomar el sombrero.) Bien 
seguro estaba yo que ella no podia engañar- 
me. (vé la espada de Lconardo que quedó sobre 
el sofá del fondo.) Qué es esto? Una espada! Al. 
fin me la pegaron. 

Man. (viéndole titubear.) Qué estais pensando? 

Ciso. Nada... me voy. (Su dueño se ha marcha- 
do; es claro! Sila reconvengo volverá á esca- 








POR AMOR: | 5 
párseme otra vez con una mentira.:. Y el ser- ¡-Esr.Si, amiga, no os lo puedo negar... tengo...” 


vicio: me llama... (mirando :la espada.) Bien.... 
borlas de oro, puño de plata... nose me des- 
pintará! y De 
Mar. (sonriéndose.) Cuánto os cuesta decidiros á 
+ marchar! | ¿e 0 
-CinQ. (conteniéndose.) Si... el lado de: una:ama- 
da... (Yo haré una escapadilla y sabré...) Adios, 
mi querida y fiel Maria. (al zalir mira la espad 
y amenaza, sin ser visto, d Marta.) . 


ESCENA V. 
—Mautla, sola. 


Qué tendria! Sus ojos miraban sin cesar hácia 
aquel lado. (viendo la espada de Leonardo.) Ah! 
ya caigo! Ha' visto la espada de Leonardo. 
No importa; de aqui á mañana yo inventaré 
una historieta. (corriendo al balcon.) Se habrá 
herido mi Leonardo? No; gracias al emparra- 
do, habrá podido salvarse. (volviendo á la: es- 
cena.) Qué amor! Qué delicado proceder!. Y 
podré no adorarle masque á mi vida? (riendo.) 
Y en qué apuro se habrá visto al tenerse que 
descolgar de mis balcones, en medio del 0 
Pero yo le indemnizaré con mi cariño... Quién 


viene?.. . 
ESCENA Vi. 
Marta, Teresa, que entra, 


Tea. (ap. mirando á todos lados) Yo no entiendo 
lo que sucede en esta casa. Vientrar al joven 
pintor y ahora ha salido el marqués... 

Mat. Qué traes? j 

Ter. La señorita Enriqueta viene á veros. 

Mar. Quién? Nuéstra linda vecina? Pues dila que 
pase adelante. | 

Tkk. Bien, señora (se vá ) 

Mar. (sola ) Hay ciertas personas que agradan 
sobremanera desde el primer momento que se 
las vé, y esta es una de ellas. No bien hace 
cuatro dias que llegó de Bretaña, en los que 

“apenas le he hablado, y me interesa tanto su 
conversacion, su amable trato, y sobre todo 
ese sentimiento de que parece poseida, que 
nada omiliria por consolarla... 


ESCENA VI, 
Maria, Exr1QUETA, que entra. 


Exr. Adios, señora. 

Man. Bien venida seais, querida mia. 

«Es. Qué direis de mi?.. Conozco que os he fal- 
tado, amable Maria; pero debeis disculparme, 
porque el cansancio del camino, mis asuntos 
por otro lado; todo me ha privado del gusto de 
acompañaros, como 0s prometi. 


Mir. Mucho lo he sentido yo tambien, hija mia; 


pero me hago cargo que los primeros dias de 
la corte siempre son entretenidos para quien 
viene de las provincias. Y qué habeis visto ya? 
Iriais ayer tarde á la plaza Real que estuvo 
brillante? 

Enuw. No; no sali de casa. 

Mar. Y alteatro fuisteis anoche? 

Ensr. Tampoco lo he visto aun. 

Mar. Vamos, ya veo, querida mia, que es cierto 
lo que me habia figurado; esa melancolia me 
lo revela... Teneis algun pesar... 


Mar, Amores sin duda, porque una viudita joven 
y linda. como vos, es imposible que. esté” libre 
de.ellos ¡Pero decidme, comunicadme vuestros 
disgustos, y os prometo. consolaros, que. los 
:males se aminoran confiándolos á una .verda- 
dera amiga. 96 

Exx. Ay, Maria! un bombre á quien quiero mas 
que á mi vida... 

Man. (con: atre de inteligencia.) Vuestro aman- 
te, no? 

Exr. dudando.) Si, mi amante: aquel en quien 
habia fijado toda mi esperanza, toda mi felici- 
dad, me ha dejado, me ha abandonado. 

Mar. Por una coqueta, no es verdad? 

Esr..No puedo dudarlo, porque un tio mio me 
ha escrito que desde que llegó á Paris ese. in- 
grato, no visita otra casa que la de una corte- 
sana que desconoce, pero que debe ser muy 
perjudicial. 


Mar. Y vos venisá conquistarle de nuevo? 


Exn, Si; ese es mi objeto. 

Mar. Pues bien, querida mia, contadme con in- 
genuidad la historia de vuestros amores , y yo 
os prometo ayudaros con mi esperiencia. 

Ene. Por mi parte no os ocultaré nada, aunque 
estoy convencida de la imposibilidad de que 
se realice vuestra promesa. | 

Mau. Ante todo, decidme, ¿cómo principiaron 
vuestras relaciones? Us amaba mucho antes? 

Enn. Párece que no respiraba mas que por mi; 
y para que juzgueis si seria feliz, sabed que 

“educada en un colegio, no tenia la mas leve 
idea de un sentimiento tan dulce y lan nuevo; 
embriagada con sus sensaciones, y no querien- 
do que me robasen un solo instante este -pla- 
cer, alejé los importunos, me negué á lodos, y 
siempre estábamos solos. 

Mar. He ahi ya una falta capital! 

Eng. Yo lo hacia con el objeto de agradarle; pe- 
ro al cabo de algunos meses, observé que es- 
taba distraido y pensalivo, y que se ausentaba 
con frecuencia para ajustar cuentas con sus 
arrendadores. Cuando me convencide que evi- 
taba mi compañia, me empeñé en seguirle á Lo- 
das partes, á pesarde que él no perdia ocasion 
de poner en ridículo mi timidez y mis maneras 
poco elegantes. Un dia lloré mucho; él se in- 
comodó, y entonces confieso que en mi deses- 
peracion perdi la paciencia por la primera vez 
de mi vida; mequejé amargamenle, y le abru- 

- mé con mis justas reconvenciones. El me dijo 
que no podia vivir de aquel modo; ni yo lam- 
poco, le contesté, que soy la muger mas des- 
graciada del mundo, ¿y lo querreis creer, se- 
ñora? Salió para Paris, y en tres meses solo 
recibi una carta, en la que despues de esforzar- 
seen hacerme ver que nuestros caracléres 

“eran opuestos, osaba proponerme... 

Maz. Romper del todo? * 

Enx. Si... una separacion. Yo le contesté que no 
consenliria jamás en ella, quelo amarla siem- 
pre, y que su ingratitud no podria eslinguir 
una pasion que solo concluiria con la exis- 
tencia. 

Mar. (levantándose.) Ab! qué leccion! Basta, bas. 
ta, querida mia; ya conozco bien la causa de 
vuestros disgustos. 

Esu (cortada ) Pues qué sabeis?.. 


6 | La: CoQueTA 


Man. (bajando la vo3.)'Si, vuestros males depen- 
den deque le amabaís mucho. 

Exr. volviendo del sobresalto.) Y qué os parece 
quíe debo hacer para que él vuelva á amarme? 

Mar Quererle menos. 


Exx. No podria hallarse otro. medio? Porque ese 


me parece dificil. 

Mar. Es necesario fingirlo al menos. Sabed, que- 
rida mía, que los hombres no son constantes 
mas que con las mujeres que temen perder. 

Exe. Segun eso, yo habia debido... 

Mar. No aislaros, recibir vuestros amigos, vues- 
tros vecinos, y rodearos de adoradores. 

Enr. Ya os entiendo; pero, ¿dónde encontrar 
esos adoradores? ) 

Mar. En todas partes, querida; no bay. cosa que 
mas abunde. Con una sonrisa, con.una mirada, 
basta para atraérselos, aunque pertenezcan á 
otras, 

Exxr. Cómo esclamarán ellas entonces! 

Mar. Pues eso es lo bonito. Regla general, ami- 
ga mia; entre las mugeres nada de compasion, 
guerra á muerte; se abraza á una, y se la ro- 
ba el amante, esto es lo admitido. 

Ese. Qué mundo tan falso! . ' 

Mar. Pues esa es la bella sociedad. 

Esr. Y cómo entretener, sin peligro del honor, 
el amor de tantas personas á quienes es impo- 
sible amar? : dd 

Mar. Tenemos mil recursos. Antes de todo, y 

-"estaes la base del sistema, debe elegirse de 
entre todos uno, el mas insignificante, de una 
paciencia á toda prueba, que esté siempre 
pronto á aprovecharse en apariencia de la 
mas leve frialdad de sus rivales. Su presencia 
sola mantiene vivo el interés, irrita el amor 
propio de los demas, é impide sus deserciones; 
á este le llamo yo el espantajo. 

Exx. El espantajo?.. Pero, por lo útil que es, 
debe hacerse mas exigente. ) 

Mar. No, porque el espantajo por su naturaleza 
espera siempre, y no obtiene nunca; por lo re- 
gular es viejo y feo. Vereis el mio, que es el 
comendador de Lonjumeau, sugeto muy apro- 
pósito para el caso. 

Enr. Y no se desanima ninguna vez? 

Mar. Nada de eso; su sufrimiento es admirable; 
es un modelo de constancia. 

Exn. Y cuándo se vea una acosada de los otros? 

Man. Se les alejacon una promesa; se les dá una 
queja, se les habla de matrimonio, y esto prin- 
cipalmente los calma al momento. Asi me he 
evadido yo del marqués de Cinqg-Mars; le he 
dado á entender que no seria suya hasta que 
llevára su nombre, y si me hubiera cogido la 
palabra, era perdida. Ademas de estas, hay 
otras mil astucias; las lágrimas, la risa, las 
convulsiones, la jaqueca, los desmayos... 


Ewx. Ob! qué complicacion! Yo creo que no po= 


dré fingir tanta falsedad! 

Man. (sonriéndose.) No debeis desesperar, si que- 
reis conseguir... 

Ens, No es la voluntad laque me falta. Pero có- 
mo estar en tanto pormenor? , 

Max. Ya lo veis... si pudierais estar á mi lado 
algunos ratos, aprenderiais mucho mejor. (co- 
mo poseida de una idea.) Quedaos conmi¿zo hoy. 

Enxr. Con vos? " 

Man. Y por qué no? Nadie os conoce en Paris, y 


“yO 0S tac: :14] como una joven que 'espera- 
ba de Tolosa, cuyo viaje se ha retardado. - 
Esr. No; dispensadme, temeria abusar... 


Max. Al contrario, me dareis un placer. Jremos 


esta tardeá la Plaza Real, y esta noche al baile 
de máscaras, y esto os servirá de mucho. Me 
vereis en medio de mi córte, cómo me mane- 
jo, cómo sostengo el equilibrio... Porque lo 
esencial es no perder ni uno de sus súb- 
ditos. y IU y 

Enr. Pero y los que se impacienten y amenacen 
con irse? 

Mar. A esos se les abre la puerta y se quedan 
en Casa. 

Pe (por la parte. afuera ) Os digo que la ha- 
blaré. | 

Mar. A propósito. Ahi está el Comendador que 
nos vá á dar un buen rato. 

Esr. De veras? Me alegro mucho. da 
Mar. (mirarndo.) Quedaos, quedaos, querida, que 
ya entra mi valiente Comendador. Hol 
Enr. (mirando ) Vuestro espantajo? Ay que figu- 

ra lan rara! Ñ 
Max. Eso depende de que viene de mal humor, 
y me va á decir que su estado es insopor- 


table. 
ESCENA VIII. 
Las mismas y el COMENDADOR. 


Com. (enfurecido.) Vamos .. no hay mas remedio; 
estoy resuelto á declararle. (viendo á Enrique- 
ta.) Voto.va! que no está sola, upiol 

Mar. Sois vos, mi buen Comendador, miantiguo 
amigo? Qué teneis? Os encuentro un no sé 

Ub. : 

du (animándose.) Que qué tengo, Maria? Qué 
que tengo? Pe sde 

Mar. (interrumpiéndole.) Saludad antes de:todo á 
ja señora de Failly, á quien esperaba de To- 

0Sa. 

Enn. (bajo. ) Yo la señora de Failly?.. . ..... 

Mar. (bajo dá Enriqueta.) Si, y qué os importa? 

Com. (bajo á Maria.) Desde luego me figuré que 
era ella. 

Mas, Oh! Si sois un fisonomista!,. Pero decidme, 
qué os atormenta? 

Cow. Me atormenta, María, mi posicion, que es 
insufrible, y vengo... 

Man. A propósito. La señora de Failly tendrá 
necesidad de un caballero durante su perma- 
nencia aqui, y yo os cedo á ella. E 

Com. Qué me cedeis? (Y he de sufrir yo que?...) 

Mar. (bajo á Enriqueta.! Decidle vos alguna cosa. 

Esr. Tendré un placer, caballero, en recibir 
vuestros obsequios. 

Com. Me lisongeais demasiado.: á Maria con inco- 
modidad.) Vuestro proceder aun es mas insul- 
tante; y os juro, señora... MM sE Ñ 

Enr. (asustada.) Caballero!.. 194 

Com. No os asusteis, señora, que esta es una cos- 
tumbre adquirida en los campamentos, (d.Ma- 
ria.) Os repito, Maria, que mi posicion no es... 

Mar. (interrumpiéndole.) Os habeis acordado de 
mi nuevo adorno? y 

Com. Mañana lo tendreis aqui Pero... 

Mar Y á Leonardo le habeis recomendado? .. 

Gom..He hecho inscribir su nombre en la lista de 
pe pintores pensionados que han deirá Roma. 

ero... | 


POR AMOR: y 


Manr. (con prontitud.) Si no es eso. Quién os ha 
hablado de enviarle á Roma? Estais loco? 
ym. (fuera de'st.) Si creeis que he perdido la ca- 

“"beza, apelo al juicio de la señora. (dirigiéndose 
a Enriqueta.) Vid. Despues de mi derrota de 
«Flandes,: el cardenal me dijo que no mein- 
quietára, y que él sabia por qué me dió un re- 
gimiénto de lanceros que puse á sus pies. (mi- 
rando d Maria.) Y sin embargo permaneció 
insensible. Sali despues para Montalban, en- 
cargado de conducir un convoy, que el enemi- 
go sorprendió en un desfiladero y nos hizo á 
todos prisioneros. Esta ha sido una de las jor- 
nadas mas brillantes de que he sido testigo; 

-¡asi'que Su Eminencia me dió el baston de ma- 
riscal de campo, que le ofreci tambien, y á 
pesar de esto, tampoco consegui nada. Os ase- 
guro que ya no sé que hacer, porque no siem- 
pre se ofrecen ocasiones de distinguirse, y la 
fortuna puede cansarse de favorecerme; por 
consiguiente tengo ya tomado mi partido. (di- 
rigiéndose d Maria) Puesto que nada puede 
conmover á esé corazon de piedra, parto á 
mis posesiones de Caucherie. Alli al menos vi- 

iré retirado del mundo, y no veré á una in- 
grala que estima en nada diez años de servi- 
cios y de paciencia. 

Ena (bajo da Maria ) Pobre hombre! Me dá lás- 

o timal o... 

Max (bajo.) Si os compadeceis tan pronto, sois 
perdida. 

Exx. (lo mismo.) Con que es necesario no tener 
compasion? 

Mar. (lo mismo) Jamás. Por otra parte, él no tie- 
ne gana de irse. Otra regla general, es nece- 
sario creer siempre lo contrario de lo que se 
dise. (alto y con despego.! Bien está, caballero, 
bien está; quereis dejarme?.. Yo no os delen- 
dré: partid. 

€um. (algo inquieto ) 
hoy... 

Mar. Si, si, mientras mas pronto será mejor. 
(dando un suspiro.) Por mi misma... 

Com. Qué decis?... 0 

Mar. Nada... creia ltener un amigo... 

Gom Y qué, yo no lo soy vuestro? 

Max. Un amigo verdadero, á quien poder confiar 
mis penas mas secretas. ] 

Com. (En efecto, que todo me lo decia!) 

Mar. Pero me he equivocado. 

Com. Sin embargo, no podeis dudar... 

Max. Yo, que me reconvenia... que me estaba 
diciendo siempre á mi misma, el pobre Comen- 
dador es el que merece ser amado, y llegará 
un dia... Preguntad si no á la señora. 

Exr. A mi? 

Com. Será posible?.. Qué me decis, señora? 

Exx. (vacilando.) No puedo negar, caballero, que 
se me ha bablado de vos. 

Com. (conmovido.) Maria!.. 

Mon. ¡manifestándose incomodada.) Pero ahora os 
detesto... marchaos. ó 

Com. (4 sus pies.) Ay, Maria! Soy un miserable, 
un mónstruo; abrumadme con los nombres 

mas odiosos; todos los merezco; pero no me 
quiteis un afecto que me es mas precioso que 
la vida. 1 

Mar. (con languidez,) No lo mereciais. 

Com. Si, Maria... 


No digo precisamente que 


Mar Darme semejanfeés disgustos... 

Com. Yo os los haré olvidar todos con una sumi- 
sion sin límites. | 

Mar. Qué débiles somos con las personas que 
amamos! (al Comendador.) Levantaos, caballe- 
ro, y no abuseis otra vez del imperio que te- 
neis sobre mi. 

Com. (cogiéndola la mano.) 

Ena. (bajo á María, 
es ese arte! 

Max. (Con él, si; pero como hay otros.,.) Qué es 
lo que oigo alli? Id á ver que es, Comendador. 

Com. (asomandose al balcon.) Una porcion de car- 
ruages que se dirigen 4 la Plaza Real. 

Mar. En efecto, que ya es hora de paseo; no 
quiero faltar á él. (á Enriqueta.) Vendreis con- 
migo? 

Enn. (bajo ) 0h! no; voy á aprovecharme de esta 
oportunidad para irme. 

Mar. Ya es imposible, porque, supongo que no 
me querreis desmentir despues de haberos 
presentado? 

Esn. Pero... 

Maz. No hablemos mas; quiero serviros á pesar 
vuestro. (alto.) Vamos, Comendador, llamad á 
Teresa. : : 

Com. (con solicitud.) Teresa... Teresa. 
presenta en la puerta.) 

Mar. (á Teresa.) Conduce á la señora de Failly á 
mi gabinete y ayúdala á arreglar su peinado. ., 

Enr. (bajo ) Pero escuchad... 

Mar. Id, querida mia, yo os esperaré. 

Ens. (Heme aqui arrastrada á mi pesar al co- 
quetismo... Dios sabe que no es culpa mia; y si 
hago mal, toda la critica debe caer sobre mi 
marido. (la acompaña Maria hasta la puerta, 
donde le hace mil caricias, y Enriqueta sigue á 
Teresa.) ( 


n0.) Ay Dios! 
Estoy admirada! Qué facil 


. (Teresa se 


ESCENA IX. 
Maria, y el COMENDADORo 


Com. Pobre Maria! jamás me ha tratado lan bien; 
sin ese maldito de Cing-Mars, de Grammont y 
de... Si puedo irlos alejando á todos pocoá po- 
co, concluiré por llegar. . 

Mar. (ap. y cerca de la puerta.) Dónde estará 
Leonardo que tarda tanto? (viendo su espada.) 
Ah! ya me habia olvidado de su espada. 

Com. (Yo he hablado ya para que agreguen á una 
embajada á Grammont, he impulsado el ma- 
trimonio de Cing-Mars con la sobrina del Car- 
denal, y por lo que respecta al joven pintor, 
de quien nadie sospecha, y que es quizá el mas 
peligroso... pienso mandarle á Roma. No he 
visto ninguna obra suya; pero me figuro que 
esjoven que promele mucho. 

Mar. (dirigiéndose d él con la espada de Leonardo.) 
Hombre injusto, que me reconveniais precisa- 
mente cuando mas me ocupaba de vos... To- 
mad y confesad vuestro yerro. aj 

Com. (mirando la espada.) Qué haceis, Maria?.. No 
merezco semejante favor. 

Mar. Que nadie lo sepa... La menor indiscre- 
cion... 

Com. Anles me arrancarán mil veces la vida. 

Mas. Asi me gusta. (Leonardo...) 

Com. (Criatura encantadora!) 


3 
ESCENA X. 
Los mismos y Leon¿RDO que entra por el fondo. 


Mar. (bajo dirigiéndose d el.) Qué! sois vos? 

Leo. (bajo.) Ab! Maria! Cuan feliz soy desde que 
os he escuchado alli! (señalando á la cortina.) 
Desde que tengo lá seguridad de ser amado! No 
he dejado de consagraros un solo momento de 
mi vida: he visto á los mejores letrados... 

Max. (admirada y riéndose.) Habeis perdido cla 
cabeza? Qué necesidad tenemos nosotros de 
letrados? 

Leo. Oh! Mucha, si... No podreis comprender- 
me . un secreto... una resolucion .. Es abso- 
lutamente indispensable que me concedais un 
momento para que hablemos sin testigos. Ll 
asunto de que se trata es demasiado formal. 

Mar. (sonriéndose.) No lo dudo. (señalando al Co- 
mendador.) Callad. | 

Com. (viendole.) Ya tenemos aqui uno. Por dónde 
ha venido? (alto.) Buenos dias, querido; me 
alegro infinito de encontraros. Ya he hablado 
al Cardenal, y cuando querais marchar á Ro- 
ma... 

Lxo. (Qué querrá que vaya yo hacer á Roma?) 

Mar. Bien, Comendador... Hacedme el gusto de 
buscar mi abanico. (el Comendador va á buscar- 
lo hácia el fondo.) 

Lro. (bajo.) Dónde os podré ver? 

Mar. (bajo y dirigiéndose hácia su tocador.) Aqui 
mismo, esta tarde... Cing-Mars está de servicio 
hasta mañana y... 

Leo. (bajo.) Está de servicio? Qué me alegro! 

Ciso. (por fuera.) Bueno, bueno, que se espere el 
coche. 

Leo. Qué oigo! Es su voz. 

Mar. Ah Dios mio! Qué traerá? 

Com. (viéndole y ap.) Malo! No faltaba mas que 
este. (alto.) Svis vos, señor marqués? 


ESCENA XI. 
Los mismos y Cino-Mars que entra. 


Y 


Ciso. (de buen humor.) Yo mismo, querido Co- 
mendador. Nadie me esperaba, no es verdad? 
Por eso he venido... Nada me gusta tanto co- 
mo las sorpresas. (á Leonardo.) Qué decis á es- 
to, mi nuevo Rafael? 

Luo. (Que te confunda el cielo!) 

Max. (con una risa forzada.) Ah! Qué amable sois! 
No me hicisteis creer que no os volveria á ver 
hoy en todo el dia? 

Gino. Si pero ignoraba lo que habia de suceder, El 
rey á ido ha cazar á Rueil, posesion del Carde- 
nal, y como entre tanto puedo disponer de al- 
gunas horas, he venido á consagrároslas. (Po- 
bre del que lleve la espada! Le mato sin reme- 
dio.) ibats á salir? 

Mar. No pensaba en ello; pero justamente acaba 
de llegar una joven que esperaba de Tolosa, y 
que es preciso llevarla á paseo. 

Cino. Ah! La señorita que esperabais ha llega- 
do ya? l 

Mar. Si; la señora de Failly... Está adentro ar- 
reglando su peinado para salir, porque tiene 
tantos deseos de verá Paris. 

Ciso. Supongo que es bonita? En este caso le ha- 
ré los bonores; esto me pertenece de derecho, 


á 


La Coquera 


Com. (colocándose ¿da derecha de Cinq-Mars.) Qué 
presuntuoso!. ti... baii 

CinQ. (ap. y examinando á- Leonardo.) El joven 
pintor no tiene espada... Bien sabia yo que no 
era él... (viendo al Comendador.) Oh! El viejo 
Comendador! Con que era él? (se rie y lo mira, 
Ja! ja! ja! 16% Un Sip 

Com. (ap. y mirándole.) Qué le ba dado? Qué ma- 
-neras tan chocantes! (bajo 4 Leonardo.) No pue- 
do sufrir á esehombre. - 

Leo. (bajo.) Ni yo tampoco. (viendo su espada.) 
Pero, quién os ha da do esa espada? 0. 

Com. (dando algunos pasos hácia atrás.) (Cómo!..) 
Callad, joven... Semejante pregunta... ; 

Propio (bajo á Leonardo.) La habia visto Cinq- 

ars... HE 

Lro. (bajo.) Ya entiendo. 8 

Cinq. (riéndose mas descaradamente.) Ja! ja! ja! 
Decid, Comendador, quién os ha dado esa es + 
pada? 

Com. (encolerizado.) Otra vez!... 

Cinq. (riéndose siempre.) Permitidme que exami- 
ne... 

Com. (con la mano en la empuñadura y retirándo- 
se.) Atrás, Marqués; esta no se toca sino por 
la punta. 

Cino. (riéndose mas aun y hablando consigo mismo.) 
Ja, ja, es la misma. (bajo á Leonardo.) Qué ne- 

' cio fui en inquietarme!... Vi esa espada sobre 
aquel sofá y me figuré... 

Leo. (riéndose tambien.) Ja, ja, ja! Muy bien! Ja, 


ja... 
Cinq. (dando una carcajada.) Se le olvidaria ano- 
che; la costumbre de dejarla en todos los rin=- 
cones... 
Lro (riéndose m as fuerte.) Eso es; eso es; ja, ja. . 
Anubos. Ja, ja, ja... 
Com. (encolerizado.) Ved lo que haceis, Marqués, 
que vuestra risa va á parar en mal. | 
Mar. (interrumpiéndoles.) Caballeros, caballeros; 
la señora de Failly. 


ESCENA XII, 
Los mismos y ENRIQUETA, que enlra. 


Man. (dirigiéndose d ella.) Venid, querida mia. 

Exx, (6ajo.) No os separeis de mi, os lo suplico. 

Cinq. (con galanteria.) A vuestros pies, hermosa. 

Leo. A vuestros pies... (mirándola ) Cielos! Mi 

muger! E 

Er. (mirándole tambien.) Mi marido! 

Man. ¿bajo á Enriqueta.) Ese es Leonardo, á quien 

amo con delirio. 

Enr. (Leonardo!.. Con que era por ella! Por Ma- 

ria! Qué desgraciada soy!) 

Leo. (Disfrazada con el nombre de la señora de 

Fail! y!..) 

Cinq. (da Leonardo.) Creo 

es preciosa? 

Max. (viéndola vacilar.) Pero querida, qué te-= 

neis? . 

Enr. (titubeando.) Nada... nada... crei... siento 
una debilidad, una compresion en el pecho.... 

Com. El viage!... ; 

Cino. El cansancio!... 

Lao. (Qué me pasa! Mi muger en casa de Maria? 
No hay duda que lo ha descubierto todo .. ha 
querido sorprenderme!,. Y si digo lo mas mi= 


que convendreis en que 
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nimo, si. me descubro, voy á ser la befa de to- 
do Paris.) bebió 

Enr,.(bajo á María.) Yo. queria irme, | 

Mar. (bajo.) Volveis á insistir en lo mismo, Cuan- 
do esto se va preparando tan bien? Nada; ten- 

¿go necesidad de vos. (alto.) Comendador, los: 
guantes. bajo.) Y no podeis ,negaros á com- 
placerme. uy ia 

Exe. (66jo ) Pero, qué quereis? 

Mar. (2d,) Que durante el paseo, entretengais al 
Marqués de Cinq-Mars 

Enr, Yo? | 

Mar, (bajo.) Esto os adiestrará... y ademas, Leo- 

- nardo me ha pedido una cita, y no podemos 
decirnos una palabra “sin que ese maldito ce- 

-_ loso esté delante. 

Exr. (Una cita! Ay Dios mio!) 

Un Crtano. (en el fondo ) Señora, Milord el Duque 
de Buckigbam y los señores Gondy, Grammont 

y Villarceaux esperan en. la sala. | 


Mas. Vienen á acompañarnos; vamos, señores; | 


vamos,:querida. . . 4 

Cino. La Plaza Real deslumbra ya con sus brillan- 
les hbermosuras. . ... 
Com. Vos Jas,vais á eclipsar. á todas. 
Man. En eso estoy. (4. Teresa que entra.) Teresa, 
. ¿dame mi boa... bso IES ela Ed 
Exz..(cortada.) Pero yo preferiria... .. 0, 
Mar. (con prontitud.) Tener por caballero al Mar- 
.qués? Es muy justo., (impeliendo á Cinq:-Mars 
¿chácia ella,) Marqués, Enriqueta reclama yues- 
CAOO e Basicas dul 2abal av | 
Cixo. (solicatamente.) Me honra en. estremo.. (al 
. pasar por junto 4 Marta.) Espero que no acep- 
. lareis el brazo del duque... : Puna 


Mas. (bajo.) Os lo prometo, voy á asirme de Leo- 
nardo. Estais tranquilo? . : ! 
Cixo. Completamente satisfecho; pero sin embar- 

go, no os pierdo de vista. : 

- Lego. (bajo ád Maria.) Y vais á permitir?.. 

Mar. (bajo.) Si lo he hecho á propósito para que 
podamos hablar. (alto.) Vamos, señores. 

Leo. (Presentarse en público al lado de Maria!.. 
Ah!. Nome separaré de ellos, y castigaré se- 
mejante imprudencia. (en el momento que el 
Comendador ofrece su brazo á Maria, ella toma 
el de Leonardo.) ES 

Com. (cavizbajo.) Nada'.. Es preciso que marche 
á Roma este joven, que aqui no hace mas que 
olvidar su arte. | 


ACTO SEGUNDO. 


La misma decoracion. 
ESCENA PRIMERA. 
ENRiQUETA, y despues LEONARDO: 


Exr..(sola, entrando y mirando alrededor.).Los he 
erdido en medio de. la confusion; y.en mi in- 1 
quietud he querido ver si Maria... Pero aun no 
ha vuelto... (se sienta.) Ay Dios mio!.. Qué es 
lo que. me pasa á mi! .. Y mi.marido? Ingrato! 
Cómo me aterraban sus miradas, que parecian 
reconvenirme amargamente... Y qué, élnome 
ha faltado primero? ...No sé.como existo! Qué 
-¿-bas. hecho, desgraciada: Enriqueta?.. Cuando 
««crejas encontrar una amiga quese interesára 
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por.tu suerte, te has entregado á esa falsa.mu- 
ger, que te ha robado su amor, “ruel Maria!... 
(con resolucion ) Pero. no; no. me. separaré de 
ella hasta arrancarla ese cariño que no la per- 
tenece, Ó morir... Yo tambien seré falsa ami- 
ga y... (viendo 4 Leonardo que entra.) Ay Dios! 
íl es! que seguramente me ba seguido. 

Lzo. (entrando por el fondo.) Vos aqui, señora! 

Esr. (con embarazo ) Si; se me habia olvidado... 
queria tomar un manton para... Ay querido 
esposo! Que dichosa soy en volveros á ver! : 

Leo (con frialdad.) Ahora.no se trata de mi, se- 
ñora... Vos aqui! En casa de Maria Delorme! 

Ena, (con timidez.) Pero, y vos? No. estais tam= 
bien? 

Lko. (con viveza.) Vuelvo á deciros, señora, que 
no se lrata de mi. Mi presencia en esla casa 
tiene un motivo mas digno del que suponeis... 
la politica. Nadie ignora el grande influjo de 
Maria con el Cardenal... En fin, esto es un se- 
creto de estado, que no puedo confiaros. Pero 
vos, señora, ¡dejar nuestra casa contra mi vo- 
luntad, y á pesar de mis órdenes! Para seguir- 
me! ¡Para «espiar mis acciones y hacerme la 
fábula de todo Paris! : 

Enn, (temblando) No lo creais, no es ese. miánimo. 


Leo, (montando en cóleru.) Entonces, qué que- 


reis?.Qué habeis venido á hacer aqui? ., 

Enr. Ay! Yo misma no. lo sé... cuando me hablais 
con ese tono amenazador... Escuchadme, Leo- 

«nardo, y no:os enfadeis, porque eso me turba. 

¿Yo n0.0S aCUSO, porque os amo muy de veras 
para no perdonároslu todo; pero, por qué me 
huis?.. Bien sé que. carezco del talento y, de 
las gracias.que admirais en otras; pero sé lam- 
bien que no he amado á nadie mas que á vos... 
y 0s amo aun tanto!.. y 3 

LkEo. (consigo mismo.) Las mismas reconvencio- 

¿ nes!.. 

Exr. (Ya le fastidio... Si yo pudiera vencerme y 
recurrir al coquetismo, tal vez entonces...) Por 
otra parte, quién os asegura que no podré ad- 
quirir esas gracias que tanto ambicionais? Yo 
aun suy bastante joven... z 

Leo. (Tambien tiene pretensiones! No la faltaba 
mas que esto.) ' - 

£sx. Si eso es lo que os gusta, descuidad. Ten- 
dremos reuniones en casa, me haráu la corte, 
y os lisongeará. , Pero no amaré á nadie mas 
que á vos. ( , 

Leo. (con impaciencia.) Ay Dios mio! 

Ena: (con despecho ) Pues, bien, no.0s. amaré. 

Leo. (picado.) Qué decis, señora? 

Ena (con viveza.) Que no os amaré, caballero; 
que no os amaré. Greeis que sea esto lan di- 
ficil? . . | 

Lro. No, bastante me lo habeis probado. 

Enr. De qué. modo, caballero? 

Leo. Contrariándome siempre, haciéndome inso- 
portable.mi casa, á pesar de guslarme tanto la 
soledad... | ss TA 

Exr. (con ironia.) Por eso no estabais jamás en 
ella? ' 

Luo. (enardecido.) 
donarla. eS 

Ens. Yo no; vuestro caracter inconsecuente, que 
me ha hecho.tan desgraciada; y si bubiera po- 
dido sustraerme de su tirania... 


Porque me obligabais á aban- 


Luro. De. vos.ba dependido; No. tubisleís en vues- 
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tra mano el acta de la separacion del matrimo- 

- nio? Y por qué me la devolvísteis sin firmar? 

Ex. (con amargura ) Cómo vos lo habiais hecho! 

Leo. Pues bien, no os quejeis ahora. 

Esr. En efecto, teneis razon... Si estuviera aqui 
ese acta que debe volvernos la libertad, no me 
delendria un momento en firmarla, desenga- 
ñada ya de vuestra cunducta. ; 

Leo. Aqui la teneis, señora; no os detengais, 
firmad. (saca el acta.) ¡ 

Enx, (Cielos!) 

Leo. Y puesto que estamos de acuerdo, y en las 
demas solemnidades nada falta... 

Exx. (Qué he dicho, Dios mio! Yo estoy fuera de 
mi! Y sin nadie que me acunseje... (resuelta.) 
Voy á hacer lo que me dijo Maria, cuando 
quieran irse se les abre la puerta... quizás se- 
rá este el único medio... 

Luo. (enseñándola el papel ) No firmais, señora? 

ENR. (con viveza y corriendo hácia la mesa.) Si, ca- 
ballero, voy á firmar al momento, y estad se- 
guro de que lo hago con el mayor placer. (es- 
cribiendo y hablando al mismo tiempo.) Y miro 
este dia como el mas feliz de mi vida. 

Leo. (admirado.) No creia encontrar semejante 
simpatia en nuestros deseos! 

Esk: (escribiendo.) Lo que os pido únicamente 
es, que nó perdais un momento para romper 
un lazo que me es tan odioso. 

Luro. (cerrundo el paquete ) Sereis servida como 
deseais; el Cardenal lo puede todo, y entre 
personas dé nuestra clase no le gustan los es- 
cándalos.Tan luego como llegue esta acta á sus 
manos, se disolverá el matrimonio; quedando 
los dos lo mismo que si jamás nos hubiéramos 
casado, porque á él le basta para hacerlo el 
consentimiento de las partes. 

Enr. (acabando de escribir el sobre.) Bien, bien, 
pero os vuelvo á recomendar la prontitud. (Y 
yo, qué he de hacer ahora? A quién confiar?..) 

Com, (por fuera.) Teresa, Cipriano. 

Esr. (Ab! el Comendador.) 


ESCENA 1). 
Los mismos, y el COMENDADOR que entra. 


Com. (hablando con el Criado.) Id á buscar al bor- 
racho de mi cochero, que ha abandonado su 
puesto; ese bribun va á hacerme faltar á la au- 
diencia del Cardenal. 

Enx. (La audiencia del Cardenal!..) 

Com. (á Leonardo ) Ya no me acordaba de ella, y 
sino hubiera sido porque me encontré á Ba- 
sompierre en la Plaza kKeal, falto hoy, bien á 
mi pesar. (viendo á Enriqueta.) Cómo , señora, 
os habeis venido del paseo á la mejor hora? 

Exz. (levantándose.) Si, porque aquel ruido, aque- 
la multitud de gente tan nueva para mi, me 
trastornaron la cabeza y... | 

Cox. (con interés.) Pero ya estareis mejor? 

Exr. (esforzándose en sonreir.) Mucho mejor, Si... 
No fué nada; jamás he estado tan bien como 
hoy... General, vos lo podeis todo con el Car- 
denal, y quisiera que me hicierais el obsequio 
BS Dada en sus manos al momento esta soli- 
citud. 169 04 / y 

Luo. (Esta visto; lo desea mas que yo. Nunca me 
ha querido ) 1831 Da MB 10 


Cow. Yo me encargo de ella; y basta que sea de | 
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vos para que la apoye con todo mi influjo; 
descuidad. AS 
Esa. (Ya tengo tomado mi partido ) Me dispen- 
“sareis, Comendádor, voy á hacer una visita en 
este momento y me espera el coche. : | 
Com. (solícitaménte, ofreciendola el brazo.) 
tidme que os acompañe hasta él. 
Er. (Esa cita con Maria!.. si yo me atreviera...) 
Vamos, general. (dirigiéndose á Leonardo.) Os 
saludo, caballero. (sale con el Comendador.) 


Permi- 


ESCENA III. E a, 
LuonarDO, solo; despues de un momento de pausa se 
sienta. 


Ella lo ha querido! No tengo por qué reconve- 
nirme... Por otro lado, nuestros bienes están 
separados, y los suyos son cuantiosos. Vivire- 
mos mucho mejor ella en su pais y yo aqui. 
Pero, se ha visto una cosa igual? Introducirse 
en casa de Maria, relacionarse con ella, y po- 
nerme de este modo en ridículo!.. Qué poca 
prudencia!.. Pero en fin, ella, gracias á Dios, 
ha marchado ya, y dentro de algunas horas es- 
tará bien distante de la corte. Ya volveré á ser 
soltero... ¡qué alegria me inspira esta idea! De 
aqui en adelante podré consagrar mi vida á la 
única muger que conoce el amor, y cuyo carl- 
ño puéde llenarme de orgullo; la única que al- 
ternalivaménte viva, alegre, sensible, senti- 

“mental, maliciosa, ofrece reunidos todos los 
atractivos, todos los encantos de mil mugeres. 
¡Y esta me ama! ¡Ay Maria! Pero ya no tarda- 
rá, que nos debemos ver aqui los dos solos, co- 
mo me lo prometió .. (escuchando.) Justamen- 
te... su voz... ella es.,, (mira.) ¡Todavía con 
Cing-Mars! Será necesario que rompa con lo- 
dos sus amigos. 


ESCENA IV. 
Cino-Mass y Maria que entran, y LEONARDO. 


Mar. (d Cing-Mars.) Sois insufrible. 

Gino. Te digo que le miraste sonriéndote. 

Mar. Al duque? 

Cino. OA Grammont, y quizá á ambos. 

Mar. (con despego * Veis visiones, Marqués. | 

Ciso. Entouces, port qué te querias escapar de la 
Plaza Real? 

Mas. Y qué os importa á vos? 

Cixo. Tenias dada alguna cita? 

Max. con impaciencia.) Si, bien; habia dado una 
cita aquí, aqui en mi gabinete, (señalando dá 
Leonardo.) á ese caballero que yeis ahi. Estais 
satisfecho? 

CinQ. mirando ¡á Leonardo ) Ya!.. al joven pintor 
para el retrato. (pasando por delante de él y ba- 
jo.) Es verdad que la esperabais? ¿ 

Luo. (levantándose) Con la mas viva impaciencia. 

Cixo. Eso es otra cosa. (Me parece que ha de es- 

—-perar tambien á algun otro.) (4 Leonardo bajo.) 
Mirad, Leonardo... | 107 

LEo. Qué quereis, Marqués? | 

¿Cino. Que me hagais el obsequió de no separaros 
de ella; prolongad vuestra visita cuanto os sea 
posible. in 119109: 
LEo Si en eso puedo complaceros.:. - 
Ciso: Si, mucho; porque, aqui para nosotros, te- 
mo que me haga alguna diablurilla. (sentándose 
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¿cerea:de la mesa y alto:) Por lo.demas, todavia | Cin. Nos habeis dado el mayor placer; bien po» 


no me voy, y no me disgustaria presenciar... 
Man. Qué, os quedais? :  .: pl hy 
CinQ.:Si; para ver en qué estado está vuestro re- 
trato Haced cuenta que no estoy aqui. Vamos. 
principiad, que esto. me divertirá. 


Mar. (incómoda.) De ningun modo; nos interrum-. 


«¿ppiriaiís á cada momento. | 

Cine. Nada; yo nodiré ni una palabra; lo prometo. 

Maz. Os conozco demasiado, y sé que no podriais 

¿ cumplirlo. Ademas, bien sabeis que.os están 

.¿2guardando en Rueil. Vamos, vamos, marchad, 
y decidle á Teresa que venga á prenderme los 
rizos. ¡bajo á Leonardo.) Para que. no deje en- 

Arará nadie, 

Cino, (levantándose.) Puesto que: lo quieres asi, 

Me. voy. (volviéndose,) Pero qué se ba hecho de 
la señora de Failly? :.. oy 

Manu, Eso os pregunto yo; vos la acompañabais... 

Cino.:No lo sé, á fé mia. En un momento de con- 
fusion en que me tenian muy inquieto vuestras 
Ojeadas, me aproximé á vos para oir lo que 
deciais á ese bueno del abad de Gondy, y no 
sé decir si ella se desasió de mi, y yo de ella, 
lo cierto es que nos separamos, y que no pude 
¿encontrarla mas. | 

Mar. Eso es muy chistoso. Ya os confiarán seño- 
ras en lo sucesivo. Y yo que la habia convi- 
dado á cenar conmigo, para que me acompa- 

.ñára esta noche al baile! . ER 

Civo. Que!.. Ella parecerá; nadie se pierde en la 

Plaza Real. Sabeis que es una muchacha en- 
cantadora! j 

Leo. (con indiferencia.) No vale cosa. 

Cixq. Perdonad, que he estado hablando con ella, 
y al través de su embarazo provincial, tiene 
rasgos de imaginacion con bastante gracia y 

- talento. a 

Lego. (Que pronto la ba conccido!) 

Mar, (á Cinq-Mars.) Pero no os marchais? 

.Cixq.+ Y unas agudezas, una malicia en sus obser- 

, vaciones... Os pronostico que si llega á vencer 
su timidez, va á hacer infinidad de conquistas. 
Ha llamado esta tarde la atencion, y la ban se- 
guido varios... Asi yo no estrañária que la hu- 
biese robado ya algun galan. 

Leo (sonriéndose y d María.) Y bien robada. Yo 
creo que no la volveremos á ver mas. 

Un Criabo. (anunciando.) La señorita Enriqueta. 

Leo, (sorprendido y ap.) Qué?.. Cómo?.. nl 

ESCENA YV. 

Los mismos, y Enriqueta que entra vestida con la 

| mayor elegancia. 

Cino Ea! Vedla aqui que entra justamente en el 
momento en que estábamos conslternados por 
su pérdida | 

Leo. (Todavia aqui!) 

Mar. (sentada junto á su tocador.) Sois vos, que- 
rida mia? ora 

Exa. (yendo a sentarse junto d Maria.) Dispensad; 

¿denia tanta impaciencia por acompañaros esta 

- noche al baile... (colocándose entre Leonardo y 

..¿Maria1.) Perdonad, caballero, si os incomodo; 

¿pero tengo tanto placer en estar al lado de mi 
querida amiga.,. (4 Maria.) He venido demasia- 
do temprano, no es verdad? En las provincias 

¿nos reunimos siempre con tres horas de anti- 

ly Cipacionm. Nos gusta tanto bablar.,. 


Mar 


deis conocerlo, por la alegria general. 

Lro. eo qué es esto? A qué viene aqui otra 
ANeCZ Ido: , es TAR 

Cino. (haciéndola que se siente cerca de Maria.) 
Sentaos, hermosa. y 

Esr. (sonriendose.) Gracias. sabe 

Mar. Dónde fuisteis, querida mia? . 

Enr. Estaba avergonzada con mi trage de casa, 
y he querido arreglarme un poco. (bajo.) Como 
me habeis aconsejado. | > 

Man. (bojo.) Es claro; para combatir se necesitan 
armas. E 

Esx. (bojo.) He querido venir cuanto antes, por- 
que tengo mucho nuevo que deciros, 

Man. (con curiosidad y acercándose á ella.) Pues 
bien, contádmelo todo. 

Lro. (ap. y al otro estremo del teatro.) Está visto; 
no habrá medio de decir una palabra á Maria 
sin que ella se interponga. Pero, ¿qué se ha- 

- brá propuesto? Cuál será su objeto? 

Un Cr1ano. (anunciando,) El señor Comendador. 

Leo. (Bueno; que venga todo el mundo.) 


ESCENA VI 
Los mismos, y el COMENDADOR que entra, 


Com. (d las señoras.) No os incomodeis, señoras, 
que.soy yo 

Cino. Habeis 
denal? 

Com. No la ha habido. Jamás he visto tanta con- 
currencia; pero Su Eminencia los ha despacha- 
do á todos del modo mas gracioso, para irá 
acompañar al rey á Rueil. Yo mismo no he te- 
nido tiempo sino para decirle dos palabras, 
(á Maria.) y volar donde me estaba llamando 
mi corazon. 

Mar. Permitidme, Comendador, que Enriqueta 
tiene que hablarme particularmente. 

Com. No os molestaré. (mirando á Enriqueta y 
ap.) Pues no viene con un trage del mejor 
gusto! úl 

Cino. (á la derecha del Comendador y dirigiéndose 
á él.) Eso mismo estoy yo observando. Apurs- 
to á que no ha venido aqui tan pronto náda 
mas que por mi. Pe 

Luo. (á la derecha de Cing-Mars.) Por vos? 

Com. (4 Cing- Mars.) No cesa de mirar hacia aqui. 

Cino. Si, si, ya hace tiempo que.me está mi- 
rando. 

Leo. (bajo.) Y crecis?.. 

Gio. Otra vez ha mirado bácia este lado. (á Leo- 
nardo ) No puede ser mas que á vos ú á mi; y 
como no es á vos, claro está que... 

Com. (picado.) Y yo, no soy nadie? 

Cano. (encogiéndose de hombros.) Ay! Comendador, 
s eompadezco. 0] 100) 
y (bajo á Enriqueta.) Lo habeis visto en. la 
Plaza Real... 118: 

Exa. Dando el brazo á mi rival. 

Mar. Y quién es ella? : 

Ent. No me be determinado á informarme. 

Maz. Y él os ha visto tambien? 5 

Enr. Oh! si. Por cierto que puso una cara... 


vuelto ya de la audiencia del Car- 


Max. (riyéndose.) Me parece que le estoy viendo, 


Lego. (hablando con Cinq-Mars y el Comendador.) 
Si no tuviera unas maneras tan atadas... +: 
Com. Pues á mi me parecen muy graciosas. 


El 
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Ciso. Y á mi lo mismo. . 

Exn. (bajo á Maria ) Ahora justamente es cuando 

- tengo mas necesidad de vuestros consejos, 
porque puedo encontrarme con él en sociedad. 

Mar. Lo que teneis que hacer, es muy facil; no 
hay mas que cortar sobre sano. (continuan ha- 
blando en voz baja.) ¡ 

Ciso. ¡á los otros dos.) Os digo, que no necesita 
mas que formarse; y tengo gana de encargar- 
me de ello. 

Leo. (aturdido.) Vos? | 

Com. (con viveza á Cing-Mars.) Os lo aconsejo. 
(Con eso tendré uno menos.) 

Lso (inquieto.) Ob' Me parece que no consegui- 
reis nada. ñ | 

Ciso. Bien; ya lo veremos... Apuesto á que en 

- media hora consigo una cita. 

Leo. En media bora! 

Com. (tomando un polvo.) Es muy capaz de ello. 

UinQ. (de buen humor.) Aunque no fuese mas que 
por despertar á Maria, que se está durmiendo 
demasiado respecto de mi... 

Leo. (Pues estoy haciendo un papel brillante!... 
Con una palabra sola puedo .) Comendador, 
teneis aun los papeles que os encargó Enri- 
queta? 

Com No; los entregué á Su Eminencia... Fue la 
primera cosa que hice. Estad tranquilo. 

Leo. (ap. y con despecho.) Y bien considerado lo- 
do, qué me importa? Yo no la amo, todos la 
desconocen, y ya no es nada para mi. 

Ciso. (á las señoras.) Vamos, Maria, no nos pri- 
veis por mas tiempo de vuestra grala conver- 

- Sacion. 

Mar, (levantándose con Enriqueta.) Qué! No os ha- 
beis ido todavia? 

Ciwq. No; que puedo aun disponer de una hora 
larga. 

Ext. (con sentimiento.) Os vais á marchar, Mar- 
qués? Cuanto lo siento! 

Cino. (con galanteria.) Tendriais algun interés en 

- que me quedára acompañandoos? 

Jónñ. Si, seguramente. 

Mar. (al Comendador.) Comendador, tirad de la 
campanilla. (señalando un taburete 4 Enriqueta ) 
Sentaos ahi, querida mia, mientras me arreglo 
la cabeza, Y vos, Leonardo, decidme que ador- 
no me pongo. (bajo.) Asi podreis quedaros á 
mi lado. | 

Leo. (bajo.) No, yo me voy. 

Max. Os lo prohibo. 

Leo. Vos no sabeis lo que estoy sufriendo! 

Mar Si; yo me pongo en vuestro lugar;-pero no 
será mas que un momento; yo hallaré medio 
de deshacerme de ellos. | 
(Teresa entra durante este diálogo y principia á ador- 

nar á Maria. El Comendador cerca de esta última mani- 

festando querer dar su parecer; mientras que Cinq-Mars 
está hablando con Enriqueta, á quien ha hecho sentar al 
otro estremo del foro cerca de la mesa. Leonardo está 
en pie en medio de los dos grupos, y no deja de mirará 

Enriqueta.) a | : 

Lro. (Gonozco que su intencion es la de impe- 
dirme que hable á la otra, poniéndome en. la 
posicion mas molesta y ridícula. Pues bien; 
yo le manifestaré que se ba equivocado en su 
cálculo: Voy 4 hacerla la corte á Maria en su 
misma cara. (sentándose.cerca de Maria.) Ni aun 
quiero acordarme de que está ahi.) 

Exx, (riéndose yá Cing-Mars.) Ay! Marqués, no 


Lar COQUETA 


"creo ni úna sola palabrade cuanto me' estais 
diciendo. + 02000 91£ 1.08 

Mar. (bajo á Leonardo.” Pero, qué teneis? - 

Leo. (con embarazo.) Nada; están alli cuchi- 
cheando.* * ¡041 24p BIS! 187 

Man. Y qué os importa eso? Teneis algo que ver 

con ellos? 5 Do Dhomtd345) , LARA 

Ens. (alto.) Hacer conquistas en Paris! Yo; una 
pobre provinciana, sin trato, sin esperiencia, 
sin nada de lo que puede seducir!.. Ay Dios 
mio! Qué soy yo entre vuestras elegantes? Tan 
sentimentales y tán coquetas, que saben ha- 
cersée adorar por diez amantes á un tiempo, sin 
amar á ninguno de ellos? y DM 

Cino. (riéndose.) Ja, ja... Y qué, contais por nada 
esa naturalidad y sencillez tan hechiceras? 
(bajando algo la voz.) Os pronostico que habeis 
de volver locos á lodos... Ya habeis trastorna- 
do la cabeza á uno que yo conozco. 2 

Exr. (sonriéndose con coquetismo.) Ah!.. La de ese 
es bien ligera. (4 Maria.) Querida, sabeis que 
pienso establecerme del todo en Paris? 

Mar. Guanto me alegro. | 

LkEo. (No nos faltaba mas que esto.) 

Cine. Con que os vais á fijar aqui? 

En. Si; quiero rodearme de un pequeño circulo 
de amigos amables. (á Cing-Mars.) Puedo con- 
tar con vos, Marqués? 

Cino. ¡lisongeado.) Me favoreceis en estremo. 
Exr. De poetas, muchachas guapas, y sobre todo, 
de militares... Soy tan apasionada á ellos!.. 
Com. (colocándose á su lado.) De veras? (Ya decía 

yo que esta joven tenia talento!) 

Ena. No debeis estrañarlo. - 

Con. (bajo á Leonardo.) Qué muger lan bechice- 
ra! (alto.) No to estraño á la verdad; porque el 
uniforme da cierta gracia; cierta elegancia, y 
cierto no sé qué indifinible... 

Lzo. (ap. con impaciencia.) Fambien el viejo Co- 
mendador! (alto y quertendo contenerse.) A pesar 
de todo, no deja de ser estraño que la señorita 
Enrigueta quiera establecerse en Paris, sin su 
familia, sola, y espuniéndose á los peligros y 
lazos que ofrece un... 

Cino. Solo un marido podria sentir tal determi- 
nacion. . a E E: 

Exx. Y yo no lo tengo; soy viuda, 

Lzo. (mirándola.) Vos, viuda, señora! 

Ena. Si, caballero, os adinira esto? 

Lxo. (cortado ) No, no. (Bien mirado, casi es lo 
mismo.) 

Maz. (á Levnardo,) Viuda, si. Tanto mejor para 
nosotros Vereis.como marcha todo. El Mar- 
qués la hará el amor... 

Ciso. Viuda! Pobre muchacha! : 


Com. Tendriais un marido celoso! 


Gino. Brutal. 134 us 
Enn. Tenia sus defectos como todos, pero al fin... 
Ciso. Un mónstruo. As A 
Com. Como buen marido. 
Exx. (gravemente.) Eso no importa, señores; yO 
quiero honrar su memoria, y os suplicó que no 
hablemos mas de él. ¿4536900 - 
Mar. (riéndose.) Eso es lo mejor que puede ha- 
_cerse con los maridos (á Leonardo que se está 
paseando, bajo.) Pero, qué teneis? Por qué es- 


tais lan inquieto? 


Leo. Nada, nada. (Y qué no pueda yo defender- 
me! Qué no me sea posible decir niuna palabra!, 


POR “AMOR. 
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Mar. (alto.) Miradwe, esos Me caen al Com (yendo hácia el fondo. ) Vamos, en la antesala 


¡estos brillantes?. +. 6 

Lko. (sin mirar ) Muy bien, muy bien. y 1d | 

Cino. (4) Enriqueta.) ¡Peliz el hownkiro á quien: sea 
dado consolaros!: | 

Com Por:qué vos no permanecercis insensible? 

Enu No; por mi misma... | 

CinQ. (bajo. ): Hareis bien; iy: si yo pudiera babla- 
'ros un momento. sin tesligos:. 

Luro; (aproximándose ú ellos. ) Qué oigo! 

Cino. (voluzéndose.) Ola! Qué?.. 

Enx, (4 media voz y señalando d Leonardo: y Quién 
es ese.caballero?-: 

Cino. Leonardo, unjoven pintor, 

Com. Que debe marchar á Roma muy pronto. 

Eve. No le:conozco: por el nombre.. 

Roa Os:está mirando con una atencion! Con: un 
“fuego!..: Estos.-artistas... aposlaria á que le es- 
tán dando ganas de retralaros? 

Leo. A mi? 


Exr. Ay! me dligrá id: infinito de queme retra= 


tára ese.caballero: 

Cin. Para regalar el relralo? 

pal: (sonriéndose y Puede ser, 

Com. Y 4 quién? 

Enr. Mucho quereis ion 

Cino (Es para:mi sin duda.) 

Com. (Ob! Me ha dirigido una mirada!) 

Cino. (corriendo hácia Leonardo. ) Pronto, pronto, 
mi querido Leonardo, haced un ligero bosquejo. 

Com. En dos minutos. 

Lro. (bajo-á Maria.) Sacadme de este: compro- 

miso. 

Max. Salid vos mismo con dos pinceladas. 


Lro..Pero si no sé cómo se toma el pincel, ni ja- 


más me he servido de él.: >: 
Man. (riéndose á carcajadas y alto.) Con que todo 


no era mas que un n pretesto? ¡Ob' que esos 9d | 


lance! 


Cinq. El qué? . 


Mar. (colocándose á la oa de Leonardo. ) Que 


el pobre de Leonardo no se:delerminaá decir 
á. usledes' que... le hemos hecho perder el 
tiempo, y liene que dar una tección al otro 
«estremo de Paris. 

Cixo. Ah! Eso:es otra cosa. 

Enx. No debemos detenerle, ld á Hagótra lec- 
cion, caballero 

Com: y Caso. Sisi, id á cuestra leccion , querido. 

Lio. (bajo á Maria. ) Con que es das Bo a queme 

vaya? 

Max. Solo por unos momentos. 


Lo. (baja) No puedo sufrir.mas. Y ese Linq - 


Mars? 
Mar. Tambien se vaá fanehad. (alto. ) Marqués, 


solo.os queda un momento,.y me temo que no. 


¿ais á poder Hegar:á tiempo á la:caza. 

«CNO: (mirando el reloj.) Por desgracia es cierto!.. 
Pero estoy. pensando... Enriqueta no. ba visto 
la corte reunida; y si quereis acompañarme, la 
verá toda, que tiene un golpe de vista.hermo- 

-¿S0, y pronto volveriais. ? 

Enr. Si, me alegraria mucho. 
Mar. (violen! ándose. ) Si eso puede: 'complaceros, 

- yamos. 

Luo. (bajo á Maria. ) Y vais á ir? 

Mar» Al contrario, es un medio para alejarlos. 

«Ctnos Pronto, Comendador, 
señoras. yl 


los abrigos de estas 


los tomaremos. 

| Mar. Esperad, señores, que voy 4 dar mis órde- 
“nes; (se:dirige hácia la puerta del: fondo ; la ahre 
y sale por ella. ) 

Com. Justamente están á la puerta: todos. ls car- 
ruages, y no tenemos mas quesisis 

Mar. (que entra al momento como mareada, ponida 
dose la mano en la cabeza y se aja caer en elis s0- 
fd.) Ay! ay mi cabeza! 

Topos. Pero qué teneis? 

Mar. (fingiendo que sufre mucho.) Yo. no sé... un 
dolor repentino... una jaqueca terrible. 

Cum. (solícito.) Pues... un aire por haber salido 
tan de pronto al corredor, ¿Por qué no me di- 
«"gisteis que llamára á vuestros criados? No 
que..: 

Ese. (que se ha dirigido hácia donde está Maria, 
ap.) (Quiere quedarse!.. bien.) Ay Dios mio!., 
Tonos. (volviéndose hácia ella.) Tambien vos? Qué 

os ha dado? 

Exr. (fingiendo como Maria una palpitacion.) Una 
congoja, no puedo Lenerme. (se deja caer en el 

sofá de. la derecha.) 

Leo.(4mbas!) : 

Mar. (Qué eslo que hace? Seguramente no ha 
comprendido mis deseos.) 

Enn. (bajo á:Cinq-Mars que se ha acercado al so- 
f4.) Si yo estuviera en vuestro lugar, no. me 
iría .. 

Cino. (como penetrado de una idea.) Os entiendo. 

Com. (mirando á Enriqueta.) Pobre muchacha, le 
sucede lo que á mi, que no puedo ver sufrir á 

nadie sin sentir una conmocion.». 

Cino. (á Enriqueta.) Yo no puedo separarme en 
este momento de vos; vamos, no hay remedio, 
voy á mandar á deciráS. M. que me he puesto 
malo... 


| Leo. (Que no fuera de veras!) 


Enn. (bajo á Cinqg Mars.) Muy bien hecho. : 

Leo. (bajo 4 Maria.) Con que al fin se vá á que- 
«dar él? 

Mar. (lo mismo.) No vayais á dar un escándalo. 
Bastante desgraciada soy ya. Volved al mo- 
mento, que antes de cenar os espero en el ga- 
binete azul. 

Gino: (á las señoras.) Si ustedes se OU 
mejor á la noche, iremos al baile de máscaras. 
El Comendador podrá proporcionarnos los bi- 
lletes á todos. 

Com. No hay cosa masfácil; voy ála embajada, y 
al momento los tendreis. 

Cino. (bajo: ú. Leonardo.) Esto.es hecho, ¡amigo 
mio, ya obtuve la cita. 


Lko:(conmal modo.) Me alegro. (Y. no he dle en- 


contrar un pretesto para desafiar á este fátuo! 
«No por ella, que nada me. interesa, sino, por- 
'que al fin, cómo he de olvidar que ha llevado 
mi nombre?) 
Cino. (á4 Enriqueta ) Voy á despedir mis OS. 
(bajo.) Tratad de desembarazaros de Maria. 
Leo. (Yo impediré á toda costa...) Hasta despues, 
señores. (se sale por el fondo.) 


Erxo (arrastrando del brazo al Comendador ) Que 


os alivieis, hermosas, Vamos, Comendador. 


ES 
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“ESCENA: VII. | 
Maszta y EnrIQuETA; se miran riéndose. 


Exx.:Ahora no dejareis de convenir: en que he 
estado feliz. 

Manr. (sonriéndose.) No mucho, querida; porque 
todo lo habeis trastornado. 

Esr. (levantándose.) Pero cÓmo. Pues yo no os he 
imitado? 


Max. (idem.) En esta ocasion no debisteis imitar- 
porque deteniendo á Cinq+-Mars, y que- 


me, 
dándoos:vos misma, habeis impedido mi cita 
con Leonardo, que se ha ido furioso. 

Esr. Cuanto lo: siento! Yo no crei desbaratar 
vuestros planes, Pero vos debisteis hacerme 
una seña... Cuando se hace una cosa por pri- 
mera vez... 

Mar. Teneis razon, amiga; pero no os inquieteis, 
que yo lo arreglaré todo. 

Exx. (tratando de penetrar sus intenciones.) Ya! 
Buscareis otra ocasion .. 

Mar, En efecto, ya tengo formado mi plán, 

Exe. (inquieta.) Si? >: 

Mar. Durante el baile os esplicaré... voy á man- 
dar que nos traigan dos dominós enteramente 
iguales. | 

Esx. Dos dominós? 

Man. No hay cosa mejor para las intrigas y enga- 
ños... Ya vereis. Solo:os pido que no os sépa- 
reis del Marqués, y quetrateis de hacerle per- 
der la chavela. 

Er. Pues si no quereis mas que eso, ya tengo 
adelantado mucho. 

Mar. De veras? 

Ene. (bajando la voz ) Vá á venir... 

Mar. Le habeis dado ya una cita? 

Enx, Es demasiado pronto? 

Maz. No; con él que tiene tan buena opinion de 
su mérito, no importa. 

Exx. Me ha encargado que trate de desembara- 
zarme de vos. 

Max. (sonriendo.) Ah falso! No sabe el placer que 
«me dá!.. Ya viene... voy á dejaros. 

Ena. (bajo y siguiéndola ) Pero confiadme antes... 

Mar. Luego... Os ruego, querida mia, que me lo 
arrebateis. Quitádmele, si. Esta será la ma y or 
prueba de amistad que podreis darme. Adios. 
(entra en su habitación de la derecha.) 


ESCENA. VIII. 
ENRIQUETA, sola. 


Ay Dios mio! En qué compromiso me hallo, Me 
estremezco al pensarlo. Pero ya no retrocede- 
ré. Busco el amor de mi marido, y esto me in- 
funde valor para seguir fingiendo. :Es cierto 
que ignoro los proyectos de Maria; pero sin 


embargo, creó que en su casamiento con Cing- 


Mars, que tanto teme, está mi felicidad. 
¿ESCENA 1X. 
Enriqueta y Cing-Maks entrando. 


Cisq. He estado acechando el momento en n que 
salia Maria para bablaros á solas... y manifes- 


taros todo el amor que os tengo. 

Esm. Yo tambien os estaba esperando para ha- 
blaros, Marqués; oidme con atencion. Desco- 
nozco el arte de vuestras coquetas de Paris, 


La GoqueErTA: 


soy:franca é ingénua, y voy á balddror sin To- 
deos una confesion, que sin duda no estais 
acostumbrado á oir.: 

Cixo: (con confianza.) Todos. los dias mé: dicos lo 
mismo. (sonriéndose.) Esa confesion es que... 
Enr. (interrumpiéndole.) Se reduce á deciros quo 

no os puedo amar. 

Cino. (estupefacto.) Ved ahilo Eso es muy raro. 

Esr. Hago justiciaá vuestro caracter noble y ge- 
neroso; pero cuando a que una. pasión an- 
terior... 

Gino, Una pasion? 

Exn. (conmovida.) Si, un amor O oa 
ciado, el único que he tenido, y que concluirá 
con mi'existencia. 

CisQ. (vivamente.) No digais: mas, bermosa Enri- 
queta. Un amor desgraciado! Vos que mereceis 
las adoraciones de todos! Pero en fin, yo debo 
respelar una pasion anterior, que es siempre 
sagrada para todo hombre de honor. Crei al 
principio, como era natural, que una viuda ... 
Esto es muy sencillo y muy recibido... Con to- 
do, os agradezco la confianza que acabais de 
hacerme, y tengo el honor de... 

Enn (deteniéndole con ademan espresivo.) Escu- 
chad; os he dicho que era vuestrá amiga, y voy 
á daros una prueba de ello. (despues de un mo- 
mento de pausa.) Amais á Maria? 

Cixo. (con entusiasmo.) Qué si la amo? Mas queá 
mi vida... y no por eso dejaba de amaros á vos 
tambien; pero desde que he sabido que no de- 
bia: esperar nada, be vuelto á ser esclavo de la 
pasion que me inspiró Maria, como sucede 
siempre que se ama de veras. 

Exa. Pues bien; si la amais tanto, no debeis des- 
cuidaros, porque vá á ar rebatárosla:otro. 

Cino. Qué decis? (Si me quedaré sin las dos?) Ar- 
rebatármela! Y quién? 

Esa Es lo único que no me ha confiado. 

Cisq. Con que segun eso, no me quiere ya? 

Enr. Al contrario, os adora mas que nunca, y 
por eso está tan triste. 

Cinq. Pues á mi me parece que no ha perdido su 
antigua alegria. 

Esa. Eso consiste en que se esfuerza en presen- 
tarse alegre en público; pero.en secrelo pasa 
su vida llorando. 

Cino. Cuanto lo siento! Llora? 1 

Enx. (con lentitud.) O: ama con vehemencia; no 
lo dudeis; pero 4 pesar de todo, no la abando- 
na nunca el deseo de figurar; quiere colocarse 
en una posicion, en un rango que la dé cierto 
brillo en el mundo, y la ponga á la altura de 
la clase mas escogida. 

CINO- Ab! Tiene locura por ca arse; ya lo sé; pe- 

' po: yo le he dicho muchas veces: amada Maria, 
todo lo que'tú quieras, mi corazon y mis bie- 
nes son tuyos; pero consentir en un casamien- 

to formal... eso no; porque... mi familia... 
hasta el mismo rey... Qué! Esclavo del diablo! 
Jamás. 

| Esa Con que la esquivais! Pues quizá habrá al- 
guno que no tenga los reparos que yos. 

Cino. Y ecreeis?. 

Esx. Yo no creo nada; sin embargo, aurue ella 
solo os ama á vos; su orgullo puede: resentirse 
de ver que le rebusais la única prueba de amor 
que ambiciona; y si otro menos amable que vos 
le ofrece la realizacion de sus deseos, pounien- 
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do á sus pies un titulo y una fortuna inmensa; ESCENA XI. : 
decidiráse á aceptar, en un momento de despe- 
cbo, sus obsequios, éinmolaráse por conseguir 
el titulo y las riquezas. Lxo, (en el fondo y a dvi 95 : 

o Pio iis de . : y ap.) No viene. Yo no puedo 
Cine. (con agitacion.) Eso seria cruel! Pero.no resistir mas mi impaciencia. (viéndólos.y Toda. 
puede ser. Yo no creo que ninguna 5 ht de | via juntos. ( 
cierta clase se atreva á unirse con ella. Cino. A própati : j 
a Cl NQ. ósito... Leonar E 
Er. Públicamente no; pero, ¿no hay otros me- Ene (A y Dios mio!) do mismo os lo dira, 
dios de asegurarse de la mano de una muger, Ciso. Me alegro de veros 
sin dar parte á todo el mundo? Una capilla 5 


Los mismos, y LeoxarDo que entra. 


: ! , querido. Llegais en la 
. $ me r 0Ca 1 c (d 4 .. 
próxima... un sacerdote prevenido para el mo- TOGiA dr (Udndolo la carid y le AO 


mento en que se consiga alejaros... ic póro ais vos en 

. . D S 
0 ae A O secreto? Leo. (despues de pasar la vista por ella.) Y el mar- 
Med ba da qués de Cinq-Mars me lo pregunta? 


Ciso. Si, si, vos lo sabeis, nome queda duda. Es= | Cno. 14 Enri : 
. Adi A Q. (4 Enriqueta.) Lo veis... Voy al momento. 
te es un plan combinado de antemano... Qué | [ gy, (queriendo seguirle.) Yo es acompañaré. 
«maldad! Qué perfidia! Pero alguien viene. Des- | yg. (á Cing Mars con viveza) No ireis no 


DUesmo direis... Lko. Cómo, señora? | 
es ESCENA X. . Enn. No, marqués; porque aunque las mujeres 

; no entendemos nada de lo que ustedes llaman 

Los mismos y Teresa que entra. casos de honor, no se necesita mas que un 


buen sentido para conocer que no debe hacer- 
se Caso de un billete de desafio sin firma. 

Leo. (¿ncómodo.) Esa no es razon.... 

Exr. Y por qué oculta su nombre? 

Leo. Puede tener motivos. 

£xk. Que cuando él no se atreve 4 manifestar- 
los, seran poco honroscs sin duda. 

Cin. Yo ni conozco su letra... ni caigo en quién 
pueda ser. | 

Eng, Entonces, cómo le habeis ofendido? 

Crso. Como no sea casado, y yo haya tenido la 
desgracia... (contenténdose.) Pero... 

Leo. (insistiendo,) Entre tanto, él os aguarda, 
Marqués. ; 

Exe. Nada de eso... no espera... Estoy segura 
de:que nose halla en el lugar de la cita. 

Lgo. (con viveza.) Pero estará. 

Exx. Bien, estará, pero será solo; (d Cing-Mars.) 
porque vos no ireis; os lo probibo. 

Leo (Os lo prohibo! Ay Dios mio! yo no la co- 
nO0zco.) 
Esr. (á Cing- Mars.) En nombre de las personas 
que os son tan queridas, y que os aman con 
tanta ternura... Bien sabeis que bay una que 

no'0s sobreviviria... 

Lko. (Hay una que no os sobreviviria! Y que me 
vea precisado á oir lo que la pasion tiene de 
mas insensato!) 

Cixq. Sin embargo... | 

Ennr. (4 media voz.) Y 'si fuese un lazo? Un rival 
que quisiera alejaros con objeto de aprove- 
charse de vuestra ausencia? 00 

Cino. (como poseído de una idea y bajo 4 Enrique - | 

ta.) Para ese matrimonio secreto? Debe cele- 

“brarse hoy? docto 












Tun. Señor Marqués. : 

Cisq Qué quieres? ] E 

Ter. Un hombre muy embozado acaba de entre- 
garme esta carta para vos, y se ha marchado 
en seguida. di 

Cino (ad. Teresa.) Está bien. (ad Enriqueta.) Me 
permitireis... (abre la carta y lee.) 

Ena: (Cielos! La letra de mi marido!).. ! 

CixQ. (hablando consigo mismo.) Bah! Bah! Es esto 
muy singular! (resuelto y marchándose.) Bien:.: 
yo castigaré al insolente... i 

Exz. (inguieta.) A dónde vais, Marqués? 

Crxq: A ninguna parte. Un negocio imprevisto:... 

Enxr. (sonriéndose.) Ved abi! Ya estais preparan- 

- do nuevos disgustos á Maria. 

CisQ. Yo? 

Enr. Si. Ese es un billetito amoroso, 

Cinq. Os aseguro que no. 

Enxr. Una cita... | 

Cino. No, á fé mia. 

Exr: Vamos... vamos... , 

Uixo. (enseñándola el papel.) Juzgad vos misma... 
Si pudierais adivinar su autor, me hariais un 
favor, porque áda verdad; mo comprendo una 
palabra de cuanto dice, | l 

Exs. (leyendo.) «Un hombre á quien habeis ofen- 
dido mortalmente.» (Cielos!) (leyendo.) «Y de 
un nacimiento igual al vuestro, os pide una 
satisfaccion al instante, y os espera sclo delan- 
te de los fosos del arsenal .» gr 

Cino. Comó veis, no está firmada. 

Esa. (Si hubiera sabido! Si hubiera podido pre- 

¿veer!. An! Yo desfallezco.) | 

Cixo. Que turbada estais!... No sabeis la impre- 
sion que me causa el interés que manifestais 
por mi. Pero. no temais nada... Tengo tanta 
confianza en mi espada... 

¡Exr. (mas aterrada:) Pero qué, vais aceptar? 
Cinq. Es noble, segun dice, y yo jamás-he rehu- 
sado dar una estocada á ninguno que lo sea. 

Exk. Esponeróos vos! No lo permito: ' y 

Cino. Qué sencillez! Señora, no puedo dejar de 

asistir de ningun modo: Preguntadilo sino al 
primero que veais ON 


no iré, 
Ena. (con alegria.) Que me alegro! 
Leo. (adarirado.) Pero... caballero!.. ib 
Cano. No iré, no. Bab, bab! Qué! Se me engaña á 
mi tan facilmente? (bajo á Enriqueta.) Ese tán 
samiento se verificará, pero será conmigo, 
Enr. (Eso es lo que yo deseo ) 
Ciso. No la dejaré sola ni un momento, - 
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ENR. feliz va á ser! Pobre amiga! 

La oie tendrán que decirse? Este. misterio!..) 

Cino. Me prometeis callarlo todo? 

Enz. (alzando la voz.) Con talque de aquiá ma- 
ñana no accedais á ninguna provocacion, bajo 
cualquier preleslo que se 0s haga, y de que no 
dispongals de vos sin mi permiso; si. 

Cino. Pero.. 

Enr. Yo os lo mando, (sonriéndose,) yo os lo 
mando. 

Leo. (Yo os lo mando!) 

Cisó. (puesta la mano en el pecho ) Os lo juro, 4 fe 
de caballero. . 

Leo. (Con que ni aun podré balirme con él! Bah! 
Esto es demasiado. (alzando algo la voz ) 

Ens. (dirigiéndose á él y con espanto.) Caballero!.. 

Lro. (bajo y furioso) Mucho lemeis, señora, por 
la vida del Marqués! 

Ex. (bajo ) Y si no fuera por la suya? 

Lkro. (ap. y con alegría. ) Qué oigo! . 

Cino. (aproximándose ú Enriqueta ) Sois mi angel 
tutelar! Adios, adios. Voy á dar mis órdenes. 
(d Leonardo ) Esta ¡muger es encantadora, 
querido; no tiene igual. 


"ESCENA XII. 
LeoxarbO y ExRIQUETA. 


ñ. (Nos hemos quedado solos; pero. no bay 
AENIIARE yo procuraré hacer bien mi papel.) 
Lego. (con alegria. ) Es cierto lo que he.oido? Se. 
hora, seria posible!.. (Enriqueta se, dirige hacia 

la puerta ) Me vais á dejar? 

Exa. (con frialdad.) Me parece, caballero, que na- 
da tenemos que hablar, . 

Leo. Cómo! Despues de la prueba de interés que 
me habeis dado... . 

Ex. (con frialdad.) Yo, caballero? No. sé.. Me 
habeis dicho tantas veces que hablo sin re- 
flexion .. que es preciso no hacer caso de. lo 
que digo. 

Lego. (con embarazo.) Ya! Eso es olra cosa... Me be 
equivocado. Pero permitidme al menos ape 
os hable. 

Exa. De qué, caballero? 

LkEo. (tilubeando ) De nuestros asuntos... 

Enr. Ab! De nuestros bienes... Esos están, se- 
parados... 

Lro. Si; pero vuestro tio. 

Esr. A prueba cuanto he hecho, y medeja dueña 
absolutade mis acciones. 

Lego. (picado.) Enhorabuena; pero.vos no debeis 
estrañar que mi solicitud y cuidado por .vos, 
sobreviva á los lazos que hos han unido;, y 
cuando os yeo lanzaros ciegamenle á. una so- 
ciedad que ofrece los. mayores peligros... 


es animada, encantadora. Maria Delorme se vé 
rodeada de lo. mas.brillante y distinguido de la 
corte, y á mi entrada en el mundo, no puedo 
tomar mejor, modelo de franqueza, de interés 
y de constancia. 


Lro. (á si mismo.) Ay Dios mio! Pues ha. elegido 
buen modelo! 


Enr. (distraida.) Debe .ser muy agradable tener 


tantos amigos. 
Leo. Y pensais ahora en eso? 


Esr.(haciendo como que va ásalir.) nad me | 
está esperando el marqués en la sala BAZO. en] 


sayar una contradanza. 


'debe.verse. 


La GoquetrA 


Leo. (sin' poderse” contener y delenténdola.) Espe- 
rad, señora. Muy impaciente estais por rodea- 
ros de esa turba de adoradores, cuando no po- 
deis sacrificarme un solo instante. Yo, al fin, 
hesido vuestro marido, y aunque. en el dia ya 
están disueltos .los vinculos que nos unian, 
hay cosas, señora, que no pueden olvidarse. 

Ena. Oh! si, perdonad. «. pero eso se olvida con 
mucha facilidad. Yo ya no pienso en. ello. 

Luo. Y qué, no existe en vos ninguno de aque- 
llos recuerdos dulces de nuestro primer amor? 

Enn. (conteniéndose.) Me guardaria muy bien. Oh! 
Es tan fastidioso amar de veras. (sonriéndose. ) 
Yoos he fastidiado bien, no es verdad? 

Leo, (con ternura:) No, Enriqueta. e ' 

Ens. Si, si. Yo. no pensaba mas que en vos... Os 
tenia siempre en la memoria y en el corazon. 
Era insoportable! 

Lzo. (con temor y esperanza.) Y os habeis COrre- 
cido completamente? : 

ENR. Si... quizá... no del todo aun. 

Leo. Qué decis? 

Exr. (conteniéndose.) Pero ya me corregiré... Es- 

tad tranquilo. | 

Leo. Enriqueta! Si fuese verdad! 


ESCENA XIUf. ! 
Los mismos y el COMEN SO SA entra- corriendo. 


Com. Pronto, pronto, señora; € os estaba aaa 
por todas partes... OL, 

Leo: (Llévete el diablo!) 

Com. Todos estan ya reunidos en ña sala, esperan- 
do que vayais para ensayar una contradanza y 
para elegir.los trages que'hemos:de:llevar.es- 
ta noche. ...0h! los hay lindos, elegantísimos. 

LkEo. (bajo a Enriqueta.) Oid solo una palabra; os 
lo suplico... Tengo tantas cosas que deciros... 

Enr. (Qué deprisa viene!) Imposible, caballero; 
bien os lo estaba diciendo; no. lengo ua mo- 
mento mio; una multitud de quehaceres inte- 
resantes. . El baile... los trages... 

Com Y la comida, porque ya nos vamos á sentar 
á la mesa. ' ) 

Esa. (á Leonardo.) Ya veis, no tengo tiempo... 
No:sé cuando concederos una entrevista Dira 
hablar de mi retrato. 

Leo. (con alegria.) Cómo? 

Enz. (manifestando estar de inteligencia.) No des- 
confio, sin 21m ba eos de poderla Den one 0 
pronto. 


Leo. (Qué Atar 


Com. (ofreciendo el brazo á Enriqueta. ) Vamos á la 
«sala, hermosa... 


UBOS (Sigámosla, y si AL colocarme 5 su lado, 
Enr. Y qué importa eso, caballero? Esa sociedad | 


haré que se paa: el y E sime. ama. oc 
gigue ) ¡06 


FIN DEL ACTO SEGUNDO, 


ACTO. TERCERO. 


Pais] iluminados el gabinete y la sala. AQpTa puerta 
ESCENA PRIMERA. e 
Leon a4Do, solo y agitado. 


Me ha sido imposible hablarla durante la co- 
mida! Rodeada de esos fátuos que suspiran 


POR AMOR. 


por todas parecia alegre en estremo, sonrién- 
dose y embromándolos sin cuidarse de que yo 
estaba allí, sufriendo lo que no es decible. Ah! 
No hay remedio... Va á perderse en medio de 
esas personas... Una joven tan linda!.. Porque 
desde que no es mi muger, me parece otra... 
Talento, gracia, miradas encantadoras para to- 
dos, menos para mi. Quisiera poderla sacar de 
esta casa. (levantándose con despecho. Yo no sé 
lo que siento, ni lo que quiero, ni... Que mania 
tenemos de correr tras esas mugeres brillan- 
tes, cuyo amor y miradas son de todos, que no 
tienen valor á nuestros ojos mas que por el 
número de sus debilidades! Y por ellas hemos 
de desgarrar, desdeñándole, un corazon puro 
que nunca ha latido mas que por uno solo, y 
que ba cifrado en él su dicha y su felicidad!... 
Ab' Si fuese tiempo todavia de detenerla. (se 
dirige hácia la puerta.) 


ESCENA. II. 


LeoyarDo y Mara con un dominó y sin careta. 


Mar. Ya estoy aqui, querido. 

Leo. (Maria!..) 

Mas. Me babeis esperado, no es verdad? 

Leo. (con embarazo.) Si; sabeis que no pienso mas 
que en vos... (Qué estará haciendo ahora?) 
Mar. Cuando me levanté de la mesa, me he ve- 
“nido 4 vestir de carrera para el baile, porque 
este era él único medio de librarme de tanto 
importuno. Me figuraba que estariais impa- 

ciente. idas 

Lo. Si: en efecto. (Bien seguro estoy de que es- 
tá dando oidos á todas sus declaraciones...) 

Mar. Pero qué os ha detenido? Os he estado 
aguardando tres horas en el gabinete azul. 

Lo. No me bableis de eso. Una infinidad de obs- 

táculos y contratiempos, que me tienen deses- 
perado... > 

Mar. Bien se os conocia durante la comida! Te- 
niais un humor”... 

Lko. (con prontitud )Sin motivo!.. No es verdad?.. 

Mar. Dios mio! Si no os reconvengo; al contrario, 
me es tan grato todo lo que me prueba vues- 
tro amor... Pero yo no tenia la culpa. Cing- 
Mars mo se separaba de mi, porque no sé quién 
le ba inspirado de pronto tanta ternura. 
Creeriaisque en un momento de estravagancia 
y de locura, me ba hablado por primera vez de 
sorpresa, de felicidad y de union eterna! 

Lko. (con esperanza ) Pues qué, no hace la corte á 
Enriqueta? 

Mar. (encogiéndose de hombros.) Yo creo que á 

pesar de lo que os he dicho, nu piensa mas 
que en ella. 

Luo. Pero qué! Creeis?.. 

Mar. No habeis observado que no cesaba de mi- 

parla cuando me estaba hablando? 

Lro. Si, en efecto. 

Mar. Que al mismo tiempo de hacerme mil jura- 
mentos de fidelidad, le hacia á ella señas de 
inteligencia? 

ro. Si, lo vi. ¡ 

Mar. (alegremente.) Siempre sucede lo mismo. 
Nunca se está tan amable con una muger, co- 
mo cuando se la trata de dejar.Mirad, en este 
momento están bailando juntos. 
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Lxo. (Tiene valor para bailar cuando yó sufro 
tanto!) 

Man. Yo creo, aqui para nosotros, que eso está 
ya hecho. 

Leo. (indignado.) Ya hecho! 

Mar. Ob! es muy gracioso... 

Leo. (fuera de s.) Gracioso! (Infiel!) Si, si, Maria, 
muy gracioso... porque al fin, vos sois la única 
á quien amo, á quien idolatro. (mirando siem- 
pre al fondo y ap ) No sé ya lo que me digo. 

Mx. (con ternura.) Ya tenia necesidad de oir esas 
palabras de vuestra boca, querido Leonardo, 
porque hace algunos instantes que no sé qué 
inquietud, qué presentimiento rago... 

Lro. (paseando precipitadamente.) Eso no es mas 
que una poca de tristeza que debeis disipar... 
Si volviésemos á la sala... 

Mar. Pensais abora en eso, cuando en todo el dia 
no hemos logrado mas que este momento de 
libertad? Cuando teneis tantas cosas que de- 
cirme? Vamos; hablemos de nosotros, sentaos 
aqui. (señalando una silla.) 

LKo0. (ap. y cada vez mas ¿inquieto ) Ay Dios mio! 

Max. (sentada ) Antes de todo, vais á decirme 

- quién sois. 

Leo. (acercando una silla y sin sentarse.) Yo? 

Mar. Sin duda; ese es el gran secreto que que- 
riais confiarme... Vos no sois pintor, como me 
habeis dicho; os perdono el disfraz; pero es 
preciso que me digais vuestro nombre, porque 
á pesar de que no soy preocupada, deseo al 
menos conocer á quien amo. 

Leo. (sin atender.) Si, es muy justo (ap. y yendo 
hácia el fondo.) Está bailando! (mirando á la 
galeria.) Qué veo! Dios mio! Se ba visto desca- 
ro igual?., Recibir en público un billete y po- 
nerse á leerle sin el mas leve reparo! (sale cor- 
riendo y desaparece por el fondo.) 


ESCENA Jll. 
Masia sola, creyendo que está dá su lado Leonardo. 


Por mi parte os diré el proyecto que he for- 
mado por... (mira.) Pero!.. Dónde se ba ido! 
Ay Dios mio! Dejarme asi con la palabra en la 
boca! Es la primera vez que me sucede una 
cosa igual. (viendo al Comendador que entra.) 
Este al menos no me abandonará! 


ESCENA IV. 
Mania y el COMENDADOR que enfra. 


Com. Mirad, no os constipeis... yo vuelvo.al mo- 
mento. ; 

Mar. (deteniéndole.) Dónde vais, Comendador? 

Com. A buscar un vaso de agua para Enriqueta. 

Mar. (impaciente.) Para Enriqueta? ) 

Com. Acaba de cantar, y ba dejado á todos admi- 
rados... Si vierais que voz tan melodiosa y tan 
dulce! (queriendo salir con solicitud.) Me ha pe- 
dido un vaso de agua y... 

Mar. (incemodada.) Esperad. 2 l/ 

Com. Ha bailado una contradanza... Vos bailuis 
muy bien; pero os hia escedido en mucho. Qué 
gracia! Qué viveza! Y sobre todo, que aire de 
modestia y reserva tan seductor! (queriendo sa- 
lir.) Pero voy, que está esperando el vaso de 
AYUA... | 

Mat. (encolerizada.) Quereis quedaros, Comenda- 
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dor! Vamos, lo que me está pasando eS inso- 

" portable... Cómo ha trastornado todas las ca- 
bezas! ; 

Com. (con complacencia.) En efecto, MOS Aa 
está loco por ella; Grammount no cesa de be- 
sar los guantes que la ha quitado de la mano, 
ni Brissac su abanico; en fin, el duque la ha 
regalado un ramillete que llevaba para la rei- 
na. Vamos, se ha enseñoreado de lodos los Co - 
'AZONES. . A 

Man. Y el vuestro tambien me ha sido infiel, Co- 
mendador; ya os he visto... del 

Com. (con atolondramiento.) Vos me habeis vislo! 
A sus pies? : 

Mas. (recalcándose.) Cómo! A sus pies? 

Com. (poniéndose la mano en la cabeza ) Oh! Yo be 
dado tambien en la emboscada! 

Mar. (Siempre os sucede lo mismo.) (cruzando los 
brazos.) Con que vos tambien, Comendador? 
(Hasta el viejo se ha dejado seducir.. ) 

Com. (confuso.) No sé cómo sucedió eso. Os ase- 
guro que nos hechizó á todos, y en un momen- 
to de demencia... Pero no fue mas... Y ahora, 
arrepentido de mi estra vio, vuelvo á vos, y OS 
pido que me perdonels. . ve 

Man. Bien; os perdono con la condicicn de que 
me contesteis ingénuamente á lo que Os pre- 
gunte. Qué hace Cing-Mars? cdi 

Com. Oh! No cesa de hablar al oido á Enriqueta, 
y vá y viene y sale diez veces en un minulo,.. 

- parece que está ocupado en un gran proyecto. 

Mar. En un gran proyecto? 

Com. Si; he cogido al paso algunas palabras... de 
capilla de los Jesuitas. . al anochecer... casa - 
miento secreto... 

Mar. Casamiento secreto! 

Com. Enriqueta le estaba diciendo: si no quereis 
que se os escape, no perdais un momento. 

Maz. Si no quereis que se os escape! (ap. y poset- 
da de una idea.) Cielos! Este matrimonio es 
conmigo, y ella es la que lo está impulsando... 

Com. (con aire de inteligencia.) Yo comprendi al 
momento que se trataba de un matrimonio con 
la sobrina del Cardenal, y asi le dije al oido: 
no podeis hacer cosa mejor, querido; casaos, 
casaos con ella al momento. 

Mas. (encogiéndose de hombros.) Le habeis dicho 
eso? : ; 

Com. Si, y os aseguro que mi consejo acabó de 
decidirle, porque salió al momento, y á poco 
mandó un billete á Enriqueta con uno de sus 
criados, que se acercó y la dijo: «para. esta 
noche » 

Mar. Para esta noche! Y ese billete? 

Com. Papel vitela, perfumado... Al leerlo, brilla- 
ban sus ojos de alegria. Desde luego dige. yo 
que era un angel. Alegrarse tanto del bien de 
los demas!(frotándose las manos ) En fin, el.ne- 
gocio se encuentra ya en el mejor estado, gra- 
cias altino y maestria con que yo lo he diri- 
gido. 


Max. (furiosa.) En buen estado decis! Sois el 


hombre:mas torpe... 


Com. (admirado.) Gracias! No estaba yo en eso. 
Mar. No veis que me han vendido. 

Com. Quién? 

Mr, Esa muger. 

Com. La señora de Failly? 

Mar. No hay tal señora de Failly. 


La GoqueETA 


Com. Qué me decis! 

Mar. Es una desconocida .. una coqueta refina- 
da, que sabe de mundo mas que yo mil veces. 

Com. Es posible! 

Mau. A quien inconsideradamente he revelado 
todos mis secretos, impulsada por la compasion 
que me causó la falsa historia de sus desgra- 
cias que me refirió. 

Com. Que imprudencia! No sabeis que hay cosas 
que no deben jamás confiarse? 

Mar. Y ella ha abusado de ellas, para introducir 
el desórden en mi casa, y para usurparme to- 
das mis conquistas. - 

Com. Que horror! Qué baya mugeres semejantes! 
A la verdad que ella nunca me pareció á mi 
muy buena, 

Mar. Pero no se burlará de mi, y puesto que se 
se alreve á atacarme... 

Com. Bien hecho, no debeis sufrir... 0 

Mar. (agitada.) Yo, como ignoro quién es, no 
puedo adivinar sus proyectos... 

Com. Ved ahi lo que digo yo. 

Mar. (dejándose caer en una silla.) Qué desgracia” 
da soy! 

Com. (con compasion.) Pobre Maria! 

Mar. (como inspirada por una idea.) Ese matrimo- 
nio con Cinq-Mars en que. tanto empeño mues- 
tra, oculta algun designio. secreto. Ella ha veni. 
do aqui por alguno .. y es preciso que, yo sepa 
por quién. (dirigiéndose al Comendador.) Ya= 
mos, Comendador, vos que sois mi. verdadero 
amigo, ayudadme con vuestro talento... Gómo 
acoge á Villarceaux?. loan ira a 

Com. (lisongeado.) on una sonrisita que siempre 
me ba parecido falsa. 

Mar. No es por este. 

Com. Por mi tampoco puede ser. 

Mar. Ah! Comendador... 

Com. (con tono afirmativo.) No; os digo que no 
puede ser por mi... Sino os lo confesaria in- 
génuamenle. (ap y mirándose con complacencia.) 
Aunque el uniforme... ” 

Mar. Y á Brissat, Gondy, y Saint Evremon1? 

Com. Con mil monadas. 

Mar. (despues de una pausa ) Y á Leonardo? 

Com. Ob! Ni lo mira siquiera. Bien seguro estoy 

de que no es por ese. 

Maz. (Por él es! Si, estoy segura de ello. Su tur- 
bacion al verla la primera vez... Su inquietud 
mal disfrazada, lo revelan bastante. Ay! El 
único á quien amo, á quien idolatro mil veces 
mas desde que temo perderle. No; jamás lo 
consentiré, Yo recobraré mi imperio sobre él, 
y venceré cuantos obstáculos... 

Com. (tratando de adivinar lo que piensa Maria.) 
Supongo que convendreis conmigo en que no 
puede ser Leonardo? 

Mar. (Y cómo hacer á Cinq Mars el desaire de 
negarle mi mano! Esto seria esponerme á su 
venganza... Para Leonardo un oscuro calabo- 
zO; para mi, las persecuciones y el deslierro! 
Pero.cómo evitar!... Cómo? Huyendo con Leo- 
nardo.., al momento. . Si, le haré decidirse con 
sola una palabra. Y una huida con él, á la vis- 
ta de esa muger, delante de sus mismos ojos, 
es todavia una victoria.) Comendador, me sois 
ellos 

Com Como al mismo Cardenal. 

Mar Estoy disgustada del mundo, de sus.intri- 


POR AMOR. 


gas, y quiero alejarme de él al instante, y en 
secreto... 
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matrimonio con que confais, no se realizará. 
Enr. (Cómo! Ay Dios!., ) 


Com. Bien pensado; siempre. han sido esos mis Mar. (recalcándose.) No señora... yo no me casa- 


anhelos. 

Mas. Con un solo amigo. . 

Com. Un solo amigo! (Yalo adivino. Ella no cuen- 
ta mas que conmigo.) Ah Maria! os compren- 
do. (Bien seguro estaba yo de que al fin coge- 
ria el fruto de mi paciencia, 

Mas. Puedo contar con vos? 

Com. Siempre, y creed que mi reconocimiento... 

Mar. Basta, no digais mas. 

Com Como querais .. 

Man. Reserva, y que un coche sencillo y sin ar- 
mas, esté al momento en el postigo de mi jar- 
din. (tocando un resorte.) Esta escalera condu- 
ce á él. Volad, y volved al instante. 

Com. Ya entiendo. 


Mar. Esperad misórdenes y... (viendo ventr á En- | 


riqueta.) Corred. (desaparece por la puerta secre- 
ta que se cierra detras de él.) 


: ESCENA Y. 
¿Manta y ENRIQUETA, que entra. 


Evn. (en el fondo.) Gracias, gracias, caballeros. 
Mar. ¡Llla es; .me alegro... | 

Ear. Qué calor lan insoportable; no. se puede 
_ respirar en la sala. 


Mar. (con ironia.) Os felicito, señora. + E 
Exk. De veras? Estais contenta de mi? He hecho 
cuanto he podido.. 


-Man. Y os habeis hecho tambien acreedora á to- | 


do mi reconocimiento... 

Exr. Me decis eso de un modo tan particular, que 

no.parece.sino que estais enfadada. 

Max. seria un injusticia, despues de los buenos 

_ Oficios que.os debo... 

Enr. Pues qué? . 

Mar. Ese casamiento que habeis preparado... 

. (cen viveza.) No lo negueis, no lo negueis. Todo 
lo sé .. El casamiento con Cinq-Mars en la ca- 
pilla de los Jesuitas... 

Esz. (con sencillez) Yo creia complaceros. 

Mas. A mi? Cuando sabiais cuanto lo temia .. 
Cuando os habia dicho que otro... 

En. (sonriéndose.) Si; pero tambien me habeis 
aconsejado que creyera siempre lo contrario 

_ de lo que me dijeran. 

Mar. (conteniéndose.) De lo que os dijeran los 
hombres, si... Y os dige' por ventura que me 
arrebataseis mis amantes? . 

Ex. Si, me digisteis que debia quitárselos á to- 
das... 

Man. Escepto á una á quien debeis respetar; por- 
que es muy bajo atacar á la amiga á quien se 
ha acariciado. 

ne, Entre mugeres nada de compasion, guerra 

4 muerle; se abraza á una, y se la roba el 
amante. Vos tambien me lo digisleis, 

Mas. se conoce que teneis memoria. 

Exxr. Alguna cosa habia de tener. 

Mar. (reprimiendo un movimiento de furor.) Muy 

bien! Os habia juzgado equivocadamente, y 

cuando crei daros una leccion, vos me la ha- 
beis dado á mi. » 

Enr, Señora!.. | 

Mar. Pero vuestro triunfo no es todavia tan se- 

 guro que pueda no cambiarse en derrota... Ese 


ré con Cinq-Mars; y por lo que hace al que ha- 
beis venido á buscar á mi casa con una audacia 
que me admira , os aseguro que en ella no le 
volvereis á ver mas. 

Esr. Y qué me quereis decir con eso? 

Max. (con lentitud ) Que ahora que ya no me son 
necesarios vuestros servicios, os agradezco lo 
mucho que habeis hecho por mi, y podeis mar- 
Charos á vuestra casa si gustais. Vos debeis te- 
ner familia á quien habrá alarmado sin duda 
vuestra ausencia, y como que ya es tiempo de 
que vayais á tranquilizarla, no os detengo 
mas. 

Enn. (despues de una pausa.) Basta, señora, os en- 
tiendo, y dentro de un momento no estaré 
aqui: 

Mar. (con ironia.) Y os vais sin decirme el nom= 
bre de una enemiga tan temible... 

Esr. (con orgullo ) Lo sabreis despues, cuando 
podais bacerme justicia, y conocer que á pesar 
de esta apariencia de perfidia y de traicion, no 
he sido jamás culpable para con vos. 

Max, (arrebatada.) Us lisongeais todavia con la 
esperanza de llevar á cabo vuestro plan? 

Exu. (con calma.) Si, porque yo sé vuestro secre- 
to y vos ignorais el mio. Esa es la única venta- 
ja que tengo sobre vos. Adios, señora. 


Max. (con sequedad.) Adios (Enriqueta se va, y al 


salir por el fondo se queda detenida; Maria, cre- 
yéndose sola.) Qué audacia! Seguramente es al- 
guna marquesa, ó alguna cortesana! 

Enr. (Qué irá á hacer?) 

Mar. No debo perder un solo instante. (escuchan- 
do y corriendo hácia la ventana de la izquierda ) 
Ya creo oir el coche. 

Ens. (Un coche! Ay! Y Leonardo que viene por 
alli!.. Cómo sabria?.. (mirando al gabinete de lu 
derecha.) En este caso todo me es permitido. 
(entra en él y cierra la puerta.) 

Max. (mirando aun por el balcon de la izquierda.) 
El Comendador me ha cumplido su palabra... 
ya tengo el coche á la puerta... (inclinándose 
como para hablar.) No haced ruido, y si os pre- 
guntaren... (mientras sigue huciendo sus preven- 
ciones al Comendador, entra Leonardo por el 
fondo.) 


ESCENA V!. 
Maria en el balcon, LuoxarDo, y ENRIQUETA Oculta. 


Leo (con un ramo de flores en la mano.) Pérfida! 
Desarmarme con una mirada tantierna, cuan- 
do llegaba ciego, cuando iba á dar un escánda- 
lo! Y hasta regalarme este ramillete, como 
una prueba de su amor, y luego desaparecer 
casi en el mismo momento'con Cinq-Mars!... 
(arrojando con indignacion el ramillete sobre la 
mesa de la derecha.) Este último rasgo la des- 
tierra para siempre de mi corazon. 

Mar. (volviéndose al ruido que hace el ramillete.) 
Leonardo! ¡El cielo le envia!.. 

Lzo. (sorprendido.) Qué Leneis, Maria? Qué tré- 
mula estais!.. bo 

Maz. (corriendo hácia el.) Escuchadme. Los mo- 
mentos son preciosos! Me amais todavia, Leo- 
nardo? . 
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Luo. Y podeis dudarlo? 

Man. Si, porque lo sé todo. 

Leo. (turbado.) Pero qué?.. 4 

Man. (agitada.) Esa muger era Enriqueta, cuyo 
nombre verdadero sois vos el único que lo sa- 
be. Decidme, la habeis amado alguna vez? 

Leo. (turbado.) Yo!.. 

Mar. Quizá la amais todavia? 

Luo. Y vos podiais creer?.. No, OSjUrO... 

Maa. Pues bien, si no me habeis engañado, si no 
amais mas queá mi, decidme el nombre de esa 
muger. 

Leo. Deciros su nombre! Jamás. 

Mar. (conteniéndose.) Si, si; comprendo que el 
honor... la delicadeza... Pero decidme al me- 
nos el vuestro. 

Lro.(con embarazo.) No tengo ninguna razon pa- 
ra ocultároslo; pero os confieso, sin embargo, 
que semejanie desconfianza .. 

Maz. Os desagrada? Pues bien, no os lo pregun- 
taré mas. Qué meimporta vuestro rango, vues- 
tra fortuna, ni vuestro nombre? A nada de es- 
to he atendido para amaros... Lo que necesito, 
lo que quiero, es sulo vuestro amor, que es mi 
vida y miúnica esperanza. Decidme', decidme 
que no amais á otra, y que estais pronto á sa- 
crificármelo todo. 

Leo. No lo dudeis. 

Max. Nos amenaza la mayor desgracia. 

Leo. Una desgracia! 

Mar. No nos queda mas que un medio para ser 
uno del otro, para evitar una separacion eter- 
na... que es huir los dos al momento, y refu- 
giarnos en Holanda. 

Lzo, Huir habeis dicho! 

Mar. No me pregunteis por qué... Sabed única- 
mente que si dentro de una hora estamos to- 
davia en Paris, concluimos el uno para el otro. 
Un coche está esperando en la puerta de mi 
jardin... Decid una palabra... decid que sois 
feliz en seguirme y en participar de mi suer- 
te... Vacilais!.. 

Leo. (con embarazo.) No; pero una resolucion tan 
estraña, tan repentina... Dejar la Francia!.. 
Man. (con dolor.) Vós vacilais! Y yo no he titu- 

beado un momento! Nada me ba arredrado! Y 


vos temeis perder á Enriqueta, y separaros de . 


ella!... 

Lkgo. No, os digo que... 

Mar. Vuestros ojos lo revelan demasiado! Eslais 
trémulo!.. No es verdad? Pues bien, sabed que 
no la volvereis á ver... se ha marchado. 

Leo. (con viveza.) Marchado! Con Cinq-Mars? 

Man. (siguiendo su idea.) Con Cinq-Mars, si. ¿No 
habeis observado sus miradas? Sus conversa- 
ciones siempre misteriosas? Hace muy poco, 
no recibió un billete de él? 

Lro. (Con que el papel que estaba leyendo era de 
Cing-Mars?) 

Mar. Si supierais lo que habian tramado ambos! 
“Qué horrible traicion! Estaban de acuerdo.., 

Lzo (furtioso.) Estaban de acuerdo! | 

Mar. Tengo pruebas de ello. 

Leo. (fuera de si.) Oh! Todo se aclara al fin. 

Mar. Y me sacrificariais á una muger indigna de 
vos? A mi, que estoy pronta, sin conoceros, á 
abandonarlo todo, mi fortuna, mi brillan!e es- 
tado que hacia mi orgullo, los bomenajes y 
adoraciones de que os manifestabais lan celo - 
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so, y que todas las mugeres me envidiaban? 
Pues bien, todo lo dejo por vos... Si, todo lo 
abandono para consagraros mi vida, mis des- 
velos y mi ternura. 

Lzo. (conmovido.) Maria! Me amariais cómo de- 
cis? 

Man. Toda mi vida .. te lo juro. 

Lro. (con viveza.) Huyamos... huyamos... Quiero 
probar á una ingrata. A vos, Maria, á vos, y al 
mundo entero, que sois la única que reina en 
mi corazon. 

Man. (Al fin es mio.) Vamos... vamos. 


ESCENA VII. 
Los mismos y Teresa que entra corriendo. 


Ter. (bajo á Maria.) Señora, señora. 

Man. Qué quieres? 

Ter. El Marqués os está buscando por todas 
partes. 

Mar. (Oh cielos!) 

LE0. Qué leneis? 

Mar. Nada, nada. (Si nos viese, seriamos perdi- 
d0s; pero tengo un medio seguro de desemba- 
Ptazarme de él.) 

Leo. Qué os detiene? 

Ar. Mirad cuanta gente hay en esa galeria; po- 
drian vernos, y la menor imprudencia impe- 
diria nuestra huida. Voy á despedirlos y áale- 
jarlos. Permaneced vos aqui, y esperadme, 
que vuelvo al momento, para que antes que 
nadie se aperciba de nuestra ida, estemos 
bien lejos de Paris. (sale precipitadamente con 
Teresa, dejando abiertas todas las puertas del 
fondo.) | 

Lzo. (solo.) Si, si. Yo me iré! Yo buiré al fin del 
mundo si es necesario, para no oir hablar mas 
de ella, para probarla mi indiferencia y me- 
nosprecio! Si, mi menosprecio! Huir con Cinq- 
Mars, un fátuo, un impertinente, incapaz de 
sentir una pasion! (viendo á Cinq-Mars ) Qué 
veo! El otra vez? 


ESCENA VIII. 


LrEonarDo y Ciny-Mars que entra precipitadamente 
por el fondo , se aproxima á Leonardo y. mira si le 
vé alguien. 


Í Guiso. (con precipitacion.) Ah! Leonardo, os he es- 


tado buscando.. Ya veis mi alegria... Consien- 
te en casarse conmigo. 

Leo. (confuso ) Con vos! 

Cino. Silencio... Es un secreto, que como vos co- 
noceis, hay que guardar ciertas consideracio- 
nes... | | 

Lkro. Pero... 

CinQ. No hay mas sino que ella misma es quien 
lo activa, y quiere que nos echen al momento 


las bendiciones, para lo cual tengo ya todo 


preparado. 
Leo. Todo preparado! y 
Cinq. Cuento con vos para que seais testigo. 
Leo. Conmigo! 


Cinq. Creo que no tendreis inconveniente... En 


la capilla de los Jesuitas, dentro de diez mi- 
nulos .. j 
Luo. Pero... esplicadme... 


Civo. No tengo liempo ahora. Adios, adios, sed | 


exacto. (sale.) 
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ESCENA IX. 
LEONARDO, solo, estupefacto. 


Casarse:con mi mugert Y ella haber dado su 
consentimiento! Esto no es posible... Ella está 
libre, es verdad; pero despreciar asi todas las 
consideraciones! Yomo sé lo que me pasa! Con 
que la mirada que me sedujo, aquella mirada 
indefinible que me bizo recordar los primeros 
dias de nuestro amor' y embriaguez, no era 
mas que una mentira, un engaño, una false- 
dad! (mirando el ramillete que tiró sobre la me- 
$4.) Y ese ramillete que me dió como una prue- 
ba de amor... (tonúndolo con furor.) Si, quiero 
deshacerlo; quiero despedazarlo. (deteniéndo- 
se ) Pero qué veo entre estas flores? Un billete! 


Sin duda es el de Cing-Mars. (leyendo con agi-' 


tacion ) «Mi generosa amiga; he seguido vues- 
tros consejos, y dentro de una hora será mia 
aquella queamodtamo! con rabia e interrum- 
piéndose.) La que amotanto! continuando.) Plu- 
guiese á Dios que gozaseis vos pronto dela mis- 
ma dicha á que Os hace acreedora el profundo y 
finico amor que habeis tenido en vuestra vi- 
da.» Qué quiere decir esto? No es él? Vuestro 
amor profundo! El único de vuestra vida!... 
(con esperanza.) Ah! No es posible. No es En- 
riqueta, Me han engañado... Si, mi corazon me 
do dice. Enriqueta me ama. Ouiero hablarla 


al momento. (viendo entrará una señora con do-. 


mind.) Cielos! Maria! 
ESCENA X. 


LeonarDo y ENRIQUETA cubierta con un dominó pa- 
recido al de Maria, y con la careta puesta, que en- 
tra por el fondo. 


Esr. (4 media voz.) Estoy pronta, venid. 

Lko. (con decision.) No, no; jamás... Yo no huiré. 
(Enriqueta hace un ademan de sorpresa y de do- 
tor.) Vacilais? (sosteniendola y 'conduciéndola al 
sofá.) Compadeceos de mi... perdonad .. Si os 
he engañado, tambien me he engañado á mi 
mismo .. Maria, he creido que os amaba, y 
Cuando os hacia el juramento de consagraros 
mi vida y de seguiros, olra, cuyo corazon no 
habia conocido bien, volvía á adquirir su im- 
perio sobre mi.. Pero al separarme de ella 
para siempre, conozco que la amo, quenoarmmo 
mas que á ella, y que si me abandona, y no me 
vuelve su amor, dejaré de existir. 

Enr. (llorando.) Ay Dios mio! 

Lro. Llorais..! 

Enr. (quitándose la careta.) Si, pero es de placer. 

Lro. Enriqueta! 

Enr. (con ternura y abandono.) Por Dios! No os 
retracteis de lo que acabais de decir. ( Leonar- 
do se arroja á sus pies.) Cuan feliz me habeis 
hecho con vuestras palabras! Yo tampoco he 
dejado de amaros un solo momento; y esta co- 
queteria afectada, esta ligereza y estas frivolas 
conversaciones, que desmentian á cada paso 
mis miradas, mi turbacion y mis tormentos, no 
han sido mas que las armas de que me he vali- 
do para conquistar un armor, sin el que hubie- 
ra perdido la existencia. 

Leo. (embriagado de placer.) Es esto un sueño? 
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Enriqueta! Cómo podré espiar mi injusticia? 
Pero, ¿y el acta que firmastes tú misma? 

Enr. Si, la firmé, pero fue oponiéndome á que 
se realizára la separacion. 

Leo. Ab! Déjame que bendiga tu generosidad, 
déjame que le esprese toda la ternura y arre- 
penlimiento de mi alma. : / 

Exa. (poniéndole la mano en la boca.) Si, si. Ya me 
lo dirás cuando estemos lejos de esla casa; 
porque mientras permanezcamos en ella, te- 

. meré siempre que se me vaya mi dicha de las 
manos, y que todo se vuelva un sueño. 

Leo. Peroqué, temes aun? 

Exr. Querido mio, un pobre enfermo teme siem- 
pre las recaidas .. Ven, salgamos de aqui. 

Lro. Tienes razon; no quiero que le se vea mas 
tiempo en esta casa. Ponte lu careta, y sigue- 
me por esta puerta. (Enriqueta váá salir por la 
puerta secreta, cuando aparece en ella de pronto 
Cinq-Mars.) 


ESCENA Xi. 
Los mismos, Cinq-Mans y despues Masia. 


Cino. (trémulo de cólera.) Deleneos. 

Ausos. Cing-Mars! 

Cixo. Traicion... Elaviso secreto no me ha enga- 
nado. | 

Lko. Qué decis! 

Ciso. (empuñando la espada.) Este Leonardo, de 
quien nada sospechaba, me dará razon. 

Leo. (empuñando tambien la suya y teniendo d 
su lado Enriqueta.) Y sabrá castigaros.. 

Max. (saliendo de la habitacion de la izquierda con 
dominó y con la careta en la mano.) Qué ruido es 
este! Qué ha sucedido? 

Cixo. (viéndola.) Maria! (mirando a Enriqueta cuya 
careta se ha caido.) Señora!.. 

Mar. Qué veo! 

Cisq. (volviendo en si y alegremente.) Y yo que 
creia... que me habia figurado... Ese coche en 
el postigo, ese dominó... Yodecia bien. Que! 

_Esimposible que Maria me engañe, que haya 
querido huir de mi. (á Leonardo.) Dispensadme 
mi atolondramiento, amigo. 

Mar. (aproxzimindose dá Enriqueta.) Qué, señora, 
estais aun aqui? 

En. (sonriéndose.) Os dige que me iba á ir; pero 
no podia hacerlo sin mi marido. (señalando á 
Leonardo.) 

Cino. y Man Su marido! 

Esu. El Marqués de Senneterre. 

Mar. (El Marqués!) 

Cino. El Marqués de Senneterre bajo el nombre 
de Leonardo! Pero permilidme... Entonces yo 
no entiendo... 

Leo. (con orgullo.) No comprendeis, caballero? 


Enr. (interponiendose con viveza y cogiendo el bra- 


zo de su marido.) Pues es bien fácil. Un error 
momentáneo, una mala inteligencia nos tenia 
separados; pero gracias á los consejos y á la 
amistad de Maria Delorme, hemos conseguido 
una reconciliacion que asegura nuestra felici- 
dad... Por mi parte no lo olvidaré jamás, y le 
estaré eternamente agradecida. 

Cino. (mirando á Maria.) Esta querida Maria!... 
Eso no me admira! Tiene tan buen corazon! 
(se coloca á su lado.) 
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ESCENA XUI, 


Los mismos y el ComenDaDOR que entra andando d 
puntillas y se acerca d VARIA. Eo 


Com. (á Maria al oido.) El coche está preparado 
allá abajo. de ( 

Mar. (bajo.) Callad. | 

Com. (admirado, viendo 4 Leonardo besar la mano 
da Y qué significan esas libertades! 

ah!... 

Mar. Es su muger. 

Com. Muger de Leonardo!.. | 

Mar. (ahogando su rabia y señalando á Leonardo.) 
El Marqués de Senneterre... 

Com. Ah! Bien! 

he (mirando á Cing-Mars.) Y yo me caso tam- 

¡en. 

Com. Ah! Bien! Con el Marqués? 

Mar. Si, con Cinq-Mars. 

Com. Bien... Bien... (Pues he trabajado poco!.. Ya 
decia yo que no llegaria nunca...) (bajo da Maria 
y señalando á Leonardo.) Pero decidme, Maria, 
esa es una derrota? 

Man. (encogiéndose de hombros,) Y qué quereis 
decirme con eso? No os han derrotado á vos 
nunca? (ap. mirando á Leonardo.) El único á. 
quien he amado mas! (d Cing-Mars,) Marqués, 
he aqui mi mano. | 

Ciso. (besándola.) Oh! Estaba yo seguro de que no 
se me escaparia. ' 

Com. (4 Enriqueta con galanteria.) La marquesa. 
nos permitirá que le hagamos la corte... 


Cixo. Que la rindamos homenages... . 
Exnr. (sonriéndose.) Gracias, caballeros, es inútil; 


yo no he recurrido al coquelismo mas que un 
solo dia, y espero que no tendré necesidad de 
velvermeá valer de él. 16950 


FIN DE-LA COMEDIA. 


* Abada 1854. 
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